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INTRODUCCION

Este Catecismo pretende difundir la doctrina permanente de 
la Iglesia sobre la Penitencia, considerada como virtud y como 
Sacramento.

Se recoge en estas páginas la enseñanza renovada de Su Santi­
dad Juan Pablo II, contenida principalmente en la Exhortación Apos­
tólica sobre la Reconciliación y la Penitencia.

Generalmente se reproducen las palabras textuales del Santo 
Padre, en las respuestas del Catecismo. En otros casos se resume su 
pensamiento, o se da alguna breve explicación, conforme a la doctri­
na del mismo magisterio.

Los pasajes seleccionados de las Sagradas Escrituras pueden ser­
vir para una reflexión más detenida sobre los asuntos que se tratan 
en cada capítulo. Con igual finalidad se plantean unos puntos de re­
flexión.

Termina cada capítulo o clase, con una brevísima oración, ya 
que la catequesis debe llevar al diálogo con Dios, a tratar confiada­
mente con el Señor.

Al final del libro se encuentran un examen de conciencia y 
un acto de contrición, que pueden facilitar la adecuada preparación 
para el Sacramento de la Confesión.

Quito, 1 de mayo de 1985

Monseñor Juan Larrea Holguín 
Obispo de las FF.AA. y Policía Nacional
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I. CONCEPTOS FUNDAMENTALES

1. ¿Tiene sentido hablar hoy de reconciliación y penitencia?
— El Papa nos enseña que "hablar hoy de reconciliación y peni­

tencia es, para los hombres y mujeres de nuestro tiempo, una invita­
ción a volver a encontrar las mismas palabras con las que Nuestro 
Salvador y Maestro Jesucristo quiso inaugurar su predicación: "Con­
vertios y creed en el Evangelio" (Me 1 —15)" ( RP 1)

2. ¿Qué consecuencia trae consigo el acoger esas palabras del 
Señor?

— la Fe en el Evangelio y la conversión nos llevan a vivir nuestra 
adopción como hijos de Dios y , en consecuencia, a practicar la fra­
ternidad. (RP 1)

3. ¿Por qué la iglesia propone de nuevo este tema?
— se propone de nuevo este tema, porque existen profundas di­

visiones y otros males que la Iglesia quiere remediar (RP 1)

4. ¿De dónde nacen esas divisiones da los hombres?
— Nacen de "las crecientes desigualdades entre grupos, clases so­

ciales y países, de los antagonistos ideológicos, la contraposición de 
intereses económicos, las polarizaciones políticas, las divergencias tri­
bales, las discriminaciones", todo lo cual brota de alguna raíz de pe­
cado (RP 2)

5. ¿Qué fenómenos sociales ponen de manifiesto el dominio del 
pecado en el mundo?

-- Entre otros, estos fenómenos ponen de manifiesto el pecado:
La conculcación de los derechos fundamentales de la persona
humana, en primer término el derecho a la vida;
Las asechanzas y presiones contra la libertad de los individuos
y las colectividades;
Las discriminaciones;
La violencia y el terrorismo;
El uso de la tortura;
La acumulación de armas y la carrera armamentista;
La distribución inicua de las riquezas (RP 2)
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6. Por otra parte, ¿hay alguna tendencia a corregir estos males?
— Por parte de los hombres de buena voluntad hay un anhelo 

de combatir el mal, de cicatrizar heridas, de instaurar la unidad esen­
cial, mediante la reconciliación. (RP 3)

7. ¿Cuál es la condición para lograr esa unidad?
— Para lograr esa unidad y la reconciliación, iiay que vencer al 

pecado con la penitencia (RP 3)

8. ¿En qué consiste la penitencia?
— Según el Evangelio, la penitencia es “ un cambio profundo del 

corazón (Metánoia) bajo e| influjo de la Palabra de Dios y en la pers­
pectiva del Reino de Dios. Pero también quiere decir, cambiar de vida 
en coherencia con el cambio del corazón“ . (RP 4)

9. ¿Cuándo es la penitencia auténtica y eficaz?
— La penitencia es auténtica y eficaz cuando se traduce en ac­

tos de verdadero arrepentimiento, es decir, en un esfuerzo concreto 
y diario del hombre sostenido por la gracia de Dios, para reformarse, 
“ para despojarse del hombre viejo y revestirse del hombre nuevo" 
(Efesios 4,23), para elevarse continuamente en el plano moral y espi­
ritual. (RP 4)

10. ¿Qué relación tiene la penitencia con la reconciliación?
La penitencia "está estrechamente unida a la reconciliación, 

puesto que reconciliarse con Dios, consigo mismo y con los demás, 
presupone la ruptura radical con el pecado", esto es, la conversión. 
(RP 4)

11. ¿Puede el hombre reconciliarse con Dios?
— “ De esta reconciliación habla la Sagrada Escritura, invitán­

donos a hacer por ella toda clase de esfuerzos (2a Cor. 5 ,20), pero 
al mismo tiempo nos dice que es ante todo un don misericordioso 
de Dios al hombre ( Rom. 5,11; Col. 1,20). (RP 4)

12. ¿Cómo reconciliarse con los hermanos?
— “ La conversión personal es la vía para la concordia de las 

personas", como nos recordó el Concilio Vaticano II. (Cfr. Gaudium 
et Spes 10).
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LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:
"Apareció Juan el Bautista en el desierto, proclamando un bau­

tismo de conversión para perdón de los pecados. Después que Juan 
fue preso, marchó Jesús a Galilea; y proclamaba la buena nueva de 
Dios: "E l tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; con­
vertios y creed en la Buena Nueva". (S.Marcos 1, 4 y 14—15).

PUNTOS PARA R EFLEX IO N A R :
— Qué pidieron Juan Bautista y Jesús, para el perdón de los pe­

cados?
— En qué puede concretarse la conversión de mi vida? 

ORACION;
Concédenos Señor, comprender que el pecado daña profunda­

mente el corazón del hombre, le separa de T í y produce la división 
entre los hermanos; y haz que, movidos por tu gracia, procuremos 
una verdadera conversión. Amén.
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II. PARABOLA DE LA RECONCILIACION

13. ¿Qué es lo que más destaca en la parábola del hijo pródigo?
— “ Lo que más destaca en la parábola es la acogida festiva y 

amorosa del padre al hijo que regresa: signo de la misericordia de 
Dios, siempre dispuesto a perdonar. En una palabra: la reconciclia- 
ción es principalmente un don del Padre celestial". (RP 5)

14. ¿Cuál fué la actitud del hermano mayor, en la parábola?
— "La  parábola pone en escena también al hermano mayor que 

rechaza su puesto en el banquete. Este reprocha al hermano más jo­
ven sus descarríos y al padre la acogida dispensada al hijo pródigo 
mientras que a él, sobrio y trabajador, fiel al padre y a la casa, nunca 
se le ha permitido —dice— celebrar una fiesta con los amigos". (RP 6)

15. ¿El hermano mayor, necesitaba también convertirse?
— "Hasta que este hermano, demasiado seguro de sí mismo y 

de sus propios méritos, celoso y displicente, lleno de amargura y de 
rabia, no se convierta y no se reconcilie con el padre y el hermano, el 
banquete no será aún en plenitud la fiesta del encuentro y del hallaz­
go". (RP 6)

16. ¿Cuál resulta, pues, la principal enseñanza de la parábola?
— "La  parábola del hijo pródigo es, ante todo, la inefable his­

toria del gran amor de un padre —Dios— que ofrece al hijo que vuel­
ve a El y el don de la reconciliación plena". (RP 6)

LECTU RA DE LA PALABRA DE DIOS:
"Un hombre tenía dos hijos, de los cuales el más mozo dijo a 

su padre: Padre, dame la parte de la herencia que me corresponde. 
Y  el padre repartió entre los dos la hacienda.

No pasaron muchos días que aquel hijo más mozo, recogidas 
todas sus cosas, se marchó a un país muy remoto, y a llí malbarató 
todo su caudal, viviendo disolutamente.
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Después que lo gastó todo, sobrevino una grande hambre en 
aquel país, y comenzó a padecer necesidad. De resultas púsose a 
servir a un morador de aquella tierra, el cual le envió a la granja a 
guardar cerdos. A llí deseaba con ansia henchir su vientre de las al­
garrobas y mondaduras que comían los cerdos, y nadie se las daba.

Y  volviendo en sí, dijo iay, cuántos jornaleros en casa de mi 
padre tienen pan en abundancia, mientras que yo estoy padeciendo 
de hambre! No, yo iré a mi padre y le diré: Padre mío, pequé contra 
el cielo y contra t í; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo: tráta­
me como a uno de tus jornaleros.

Con esta resolución se puso en camino p?̂ a la casa de su padre. 
Estando todavía lejos, avistóle su padre, y enterneciéronsele las en­
trañas y corriendo a su encuentro, le echó los brazos al cuello y le dió 
mil besos.

Díjole el hijo: Padre mío, yo he pecado contra el cielo y contra 
t í : ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo.

Mas el padre por respuesta dijo a sus criados. Presto, traed aquí 
el vestido más precioso que hay en casa, y ponédselo, ponedle un 
anillo en el dedo, y calzadle las sandalias y traed un ternero cebado, 
matadle y comamos y celebremos un banquete: pues este hijo mío 
estaba muerto y ha resucitado; habíase perdido y ha sido hallado. Y 
con esto dieron principio al banquete.

Hallábase a la sazón el hijo mayor en el campo y, a la vuelta, 
estando ya cerca de la casa, oyó el concierto de música y el baile, y 
llamó a uno de los criados, y preguntóle qué venía a ser aquello.

El cual le respondió: Ha vuelto tu hermano, y tu padre ha man­
dado matar un becerro cebado, por haberle recobrado en buena sa­
lud. Al oír esto, indignóse, y no quería entrar; salió, pues, el padre 
afuera y empezó a instarle cón ruegos. Pero él le replicó diciendo. 
Es bueno que tantos años ha que te sin/o sin haberte jamás desobede­
cido en cosa alguna que me hayas mandado, y nunca me has dado 
un cabrito para merendar con mis amigos, y ahora que ha venido 
este hijo tuyo, el cual ha consumido su hacienda con meretrices, lue­
go has hecho matar para él un becerro cebado.

Hijo mío, respondió el padre, tu siempre estás conmigo, y todos 
los bienes míos son tuyos; más ya ves que era muy justo el tener un 
banquete-, y regocijarnos, por cuanto este, tu hermano, había muerto, 
y ha resucitado, estaba perdido, y se ha hallado". (Lucas 15, 11—32)
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PUNTOS PARA REFLEX IO N A R :

— El hijo menor buscaba la felicidad, pero actuó erróneamente.
— Llegó en momento en que pensó con sensatez.
— No sólo pensó, sino que se movió a buscar el perdón.

El espíritu envidioso cerró el corazón del hermano mayor. 
-- ¿Cómo reacciono yo, ante mis propias miserias y ante los pe­

cados de los demás?

ORACION:
Señor, que siempre perdonas, dame la gracia de un sincero arre­

pentimiento de mis pecados y también la de saber perdonar. A sí sea.



III. LAS FUEN TES DE LA RECONCILIACION:

1. Jesucristo

17. ¿Cómo se concreta la iniciativa reconciliadora de Dios?
— “ Nuestra fe nos enseña que esta iniciativa se concreta en el 

misterio de Cristo redentor, reconciliador, que libera al hombre del 
pecado en todas sus formas" (RP 7)

18. ¿Cómo cumplió Nuestro Señor Jesucristo la misión recon­
ciliadora?

— Nuestro Señor Jesucristo nos reconcilió con el Padre, pade­
ciendo y muriendo por nosotros en la Cruz. (cfr. Juan 11,52). (RP 7)

19. ¿Hasta dónde se extiende la reconciliación de Jesucristo?
— El sacrificio redentor, salvador, reconciliador de Jesucristo 

tiene una dimensión cósmica: "en E l, ha reconciliado el Padre consi­
go a todas las creaturas, las del cielo y las de la tierra (Col. 1,20) 
(RP 7)

20. ¿Cómo puede llamarse el sacrificio de Cristo?
— “ La pasión y muerte de Cristo, renovadas sacramentalmente 

en la Eucaristía, son llamadas con toda razón "sacrificio de reconci­
liación". (RP 7)

21. ¿Qué más nos enseña el misterio del Gólgota sobre la recon­
ciliación?

— El misterio de la muerte de Jesucristo en el Calvario nos en­
seña que la reconciliación con Dios es más importante que la reconci­
liación con los hombres, y que no podemos superar las divisiones 
con los hombres, si no es buscando primordialmente la reconcilia­
ción "vertical", con nuestro Padre Dios, (cfr RP 7)
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LEC TU R A  DE LA PALABRA  DE DIOS:
"E l amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 

por el Espíritu Santo que nos ha sido dado. En efecto, cuando to­
davía estábamos sin fuerzas, en el tiempo señalado, Cristo murió por 
los impíos; —en verdad, apenas habrá quien muera por un justo; 
por un hombre de bien tal vez se atrevería uno a morir—; más la prue­
ba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pe­
cadores, murió por nosotros. ¡Con cuánta mayor razón, pues, jus­
tificados ahora por su sangre, seremos por él salvos de la cólera! Si
cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo ¿con cuánta más razón, estando ya reconciliados, 
seremos salvos por su vida!" (Romanos 5, 5—10).

PUNTOS PARA R EFLEX IO N A R :
¿Me doy cuenta de que he sido salvado por la libre iniciativa 
y bondad de Dios, con el precio de la sangre de Cristo?
¿Aprecio debidamente la vida de la gracia, que Dios me da?
¿Qué sacrificios personales estoy dispuesto a hace' para apro­
piarme de los méritos redentores de Cristo?
¿Medito con hondura, como un cristiano debe hacerlo, en la 
Pasión y muerte redentora de Jesús?

ORACION:
Enséñame Señor, a contemplar con la mayor fe y devoción, el

misterio de la pasión y muerte redentora de Jesucristo, tu Hijo y
Señor Nuestro. Amén.
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IV. LAS FU EN TES DE LA RECON CILIACION:

LA IG LESIA

22. ¿Quienes continúan la obra de reconciliación de Cristo?
— "En  las manos y labios de los apóstoles, sus mensajeros, el 

Padre ha puesto misericordiosamente un ministerio de reconcilia­
ción que ellos llevan a cabo de manera singular, en virtud del poder
de actuar en nombre de Cristo". (RP 8)

23. ¿La misión de la Iglesia es la misma que la de Cristo?
— La misión de la Iglesia es continuación de la de Cristo, de re­

conciliar al hombre con Dios, consigo mismo, con sus hermanos y 
con todo lo creado. (RP 8)

24. ¿Qué se requiere para beneficiarse con la reconciliación 
de la Iglesia?

— La obra reconciliadora de la Iglesia depende estrechamente 
de la conversión del corazón; "este es el camino obligado para el en­
tendimiento de los seres humanos". (RP 8)

25. ¿Cómo actúa la Iglesia para mover a la reconciliación?
— La Iglesia muestra al hombre las vías y le ofrece los-medios 

para la reconciliación con Dios y con los demás. (RP 8)

26. ¿Cuáles son las vías propuestas por la Iglesia para la recon­
ciliación?

— "Las vías son, las de la conversión del corazón y de la victo­
ria sobre el pecado, ya sea éste el del egoísmo o la injusticia, la pre­
potencia o la explotación de los demás, el apego a los bienes materia­
les o la búsqueda desenfrenada del placer". (RP 8)

27. ¿Y  cuáles son los medios para la reconciliación?
— "Lo s medios son: el escuchar fiel y amorosamente la Palabra 

de Dios, la oración personal y comunitaria y , sobre todo, los sacra­
mentos, verdaderos signos e instrumentos de reconciliación entre los 
que destaca, el que con toda razón se llama Sacramento de reconci­
liación o de la Penitencia". (RP 8)
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28. La Iglesia, a su vez, ¿busca también la reconciliación?
— La iglesia procura dar ejemplo y busca la reconciliación en 

su propio seno, tratando de superar tensiones y divisiones y llamando 
a los que se han alejado de ella. (RP 9)

LECTU R A  DE LA PALABRA DE DIOS:
''Como hijos obedientes, no os amoldéis a las apetencias de an­

tes, del tiempo de vuestra ignorancia, rnás bien, así como el que os ha 
llamado es santo, así también vosotros sed santos en toda vuestra 
conducta, como dice la Escritura: Seréis santos, porque yo soy santo.

Y  si llamáis Padre a quien, sin acepción de personas, juzga a 
cada cual según sus obras, conducios con temor durante el tiempo de 
vuestro destierro, sabiendo que habéis sido rescatados de la conducta 
necia heredada de vuestros padres, no con algo caduco, oro o plata, 
sino con una sangre preciosa, como de Cordero sin tacha ni man­
cilla, Cristo, predestinado antes de la creación del mundo y manifes­
tado en los últimos tiempos a causa de vosotros; los que por medio 
de él creéis en Dios, que le ha resucitado de entre los muertos y le 
ha dado la gloria, de modo que vuestra fe y vuestra esperanza estén 
en Dios". (1a Pedro, 1, 14--21). !

PUNTOS PARA R EFLEX IO N A R :
Los cambios verdaderamente profundos y duraderos, nacen de
la conversión del corazón del hombre.
Ninguna obra importante se hace sin dificultad: la reconcilia­
ción no es fácil.
Cada uno es capaz de mejorar sus disposiciones interiores.
¿Qué hago yo, para tener un corazón semejante al de Cristo?

ORACION:
Dios misericordioso, que has dado a tu Iglesia la misión de 

reconciliar, haz que escuchemos sus enseñanzas y sigamos sus manda­
tos, para cambiar nuestros corazones, de modo que se parezcan al de 
Cristo. Amén.
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V. LA IN ICIATIVA DE DIOS 
Y E L  M INISTERIO DE LA IG LESIA

29. Cómo se manifiesta la iniciativa reconciliadora de Dios?
— Dios es fiel a su designio eterno de salvación, incluso cuando 

el hombre se aleja de El. Se asemeja al padre de la parábola, que 
siempre espera al hijo extraviado. "La  iniciativa de Dios se concreta y 
manifiesta en el acto redentor de Cristo que se irradia en el mundo 
mediante el ministerio de la Iglesia". (RP 10)

30. ¿Qué nos dice la fe sobre esa voluntad salvífica de Dios?
— "Según nuestra fe, el Verbo de Dios se hizo hombre y ha ve­

nido a habitar en la tierra; ha entrado en la historia del mundo, asu­
miéndola y recapitulándola en sí. El nos ha revelado que Dios es 
amor, y nos ha dado el mandamiento "nuevo", del amor.".

31. ¿Cómo nos ha reconciliado Jesucristo?
— Jesucristo nos ha reconciliado "venciendo con la muerte 

en la cruz el mal y el poder del pecado, con su obediencia total de 
amor, El ha traído a todos la salvación y se ha hecho "reconciliación" 
para todos. En El, Dios ha reconciliado al hombre consigo mismo". 
(RP 10)

32. ¿Cómo reconcilia la Iglesia?
— "La  Iglesia reconcilia continuando el anuncio de reconcilia­

ción de Cristo. No cesa de invitar a la humanidad entera a convertir­
se y a creer en la Buena Nueva. Ella habla en nombre de Cristo". 
(RP 10)

33. ¿Por qué se dice que la Iglesia es "sacramento de reconci­
liación?

— Se dice que es "sacramento de reconciliación", por diversos 
títu los: 1o. Por su existencia misma de comunidad reconciliadora 
por la obra redentora de Cristo; 2o. Por su servicio, como guardiana
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e intérprete de la Sagrada Escritura; 3o. Por los siete sacramentos, 
que son su tesoro, y renuevan el misterio de la redención. (RP 11)

34. ¿Sólo la Iglesia de la tierra tiene parte en la reconciliación?
— Es la Iglesia extendida en el cielo, en el purgatorio y en la 

tierra, la que obra la reconciliación, en nombre de Dios. La Iglesia 
en su totalidad es misteriosamente el "cuerpo místico de Cristo" que 
coopera con la reconciliación del mundo. (RP 12)

35. ¿Cuál es la primera vía de esta acción salvííica de la Iglesia?
— "La primera vía de esta acción salvífica es la oración. Sin du­

da la Virgen Madre de Dios y de la Iglesia, y los santos, que llegaron 
ya ai final del camino terreno y gozan de la gloria de Dios, sostienen 
con su intercesión a sus hermanos peregrinos en el mundo, en un es­
fuerzo de conversión, de fe, de levantarse tras cada caída, y de acción 
para crecer en la comunión y la paz". (RP 12)

36. ¿Qué otro medio.emplea la Iglesia para esta obra?
— Existe además, la vía de la predicación, por la cual, trasmite 

la doctrina salvadora de Jesucristo. (RP 12)

37. Además de la oración y la predicación, ¿qué hace la Iglesia?
— Además de orar y enseñar, la Iglesia emplea todos los medios 

pastorales para devolver a cada hombre al camino del retorno al Pa­
dre en comunión con todos los hermanos, ejercitando todas las obras 
de misericordia. (RP 12)

38. Y el testimonio, ¿Sirve también para la reconciliación?
— Es necesaria siempre la vía, sacrificada y silenciosa, del testi­

monio. El ejemplo es indudablemente un medio eficaz de reconcilia­
ción.

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:
"Bendito el Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos 

ha colmado en Cristo de toda suerte de bendiciones espirituales del 
cielo, así como por el mismo nos escogió antes de la creación del
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mundo, para ser santos y sin mancha en su presencia por la caridad, 
habiéndonos predestinado a ser hijos suyos adoptivos por Jesucristo 
a gloria suya, por un puro efecto de su buena voluntad/a fin de que 
se celebre la gloria de su gracia, mediante la cual nos hizo gratos a sus 
ojos en su querido Hijo.

En quien por su sangre logramos la redención, y el perdón de 
los pecados por las riquezas de su gracia, que con abundancia ha de­
rramado en nosotros, colmándonos de toda sabiduría y prudencia; 
para hacernos conocer el misterio de su voluntad, fundada en su me­
ro beneplácito, por el cual se propuso el restaurar en Cristo todas 
las cosas, reuniéndolas todas por él mismo, en un cuerpo o la Igle­
sia" (Efesios 1, 3—10).

PUNTOS PARA DEFLEXION AR:
-  Si la voluntad de Dios es la de salvarnos en la unidad de la 
Iglesia, ¡cuánto importa mantenernos unidos a ella!
-  La Iglesia total -incluidos los santos del cielo-está compro­
metida en la obra salvadora. Yo,, como parte de la Iglesia tengo 
que hacer cuanto está de mi parte.
-  ¿Cómo aprovecho de la oración, de la doctrina, del ejemplo 
y de las buenas obras, para procurar la salvación mía y de los 
demás?

ORACION:
Gracias, Señor, porque me has hecho miembro de tu Iglesia 

y me concedes a través de ella tu perdón. Amén.
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VI. E L  AMOR ES MAS GRANDE QUE EL  PECADO

39. ¿Todo hombre es pecador?
— "Escribe el Apóstol San Juan: "Si decimos que estamos sin 

pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en 
nosotros. Si reconocemos nuestros pecados, El que es fiel y justo nos 
perdonará los pecados" (1a Juan 1 ,8 )"

40. ¿Podrá tener esperanza de perdón el hombre?
— Aunque el hombre sea pecador, debe tener esperanza de ser 

perdonado, pues nos dice el mismo Apóstol: "Si nuestro corazón 
nos reprocha de algo, Dios es más grande que nuestro corazón" 
(1a. Juan 3 ,20".)

41. ¿Cuál es la primera condición para alcanzar el perdón?
—"Reconocer el propio pecado, es más, —reconocerse pecador—,

capaz de pecado e inclinado al pecado, es el principio indispensable 
para volver a Dios" (RP 13)

42* ¿Qué ejemplos históricos tenemos de esto?
— Un ejemplo es el del rey David, que reprendido por Natán 

se reconoció pecador y comenzó su conversión. " Y  Jesús pone en 
boca del hijo pródigo aquellas significativas palabras: "Padre, he pe­
cado contra el cielo y contra t í" . (RP 13)

43. ¿Es necesario hacer penitencia para reconciliarse con Dios?
— "En  realidad, reconciliarse con Dios presupone e incluye de­

sasirse con lucidez y determinación del pecado. Presupone e inclu­
ye, por consiguiente, hacer penitencia en el sentido completo del tér­
mino: arrepentirse, mostrar arrepentimiento, tomar la actitud con­
creta del arrepentimiento, ponerse en el camino de retorno al Padre" 
(RP 13)
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44. ¿Y  para qué interviene la Iglesia en el proceso de reconci­
liación?

— "La Iglesia interviene en cada caso con una finalidad clara­
mente penitencial, esto es, la de conducir al hombre al "conocimien­
to de sí mismo" según expresión de Santa Catalina de Siena; a apar­
tarse del mal, al restablecimiento de la amistad con Dios, a la reforma 
interior, a la nueva conversión eclesial" (RP 13)

45. La reconciliación con Dios ¿nos lleva a la unión con 
nuestros hermanos?

— Exactamente es así, del mismo modo que el alejamiento de 
Dios divide a los hombre entre sí, como lo expresa la Sagrada Escri­
tura, por ejemplo en el episodio de la torre de Babel; los que qui­
sieron construir la unidad olvidándose de Dios, sólo hallaron la con­
fusión. (RP 13)

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:
Tenme piedad, oh Dios, según tu amor, 
por tu inmensa ternura borra mi delito, 
lávame a fondo de mi culpa, 
y de mi pecado purifícame.

. Pues mi delito yo lo reconozco, 
mi pecado sin cesar está ante mí; 
contra t í, contra t í  solo he pecado, 
lo malo a tus ojos cometí.

Así eres justo cuando sentencias, 
sin reproche cuando juzgas.
Mira que en culpa nací, 
pecador me concibió mi madre.

Mas tú amas la verdad en lo íntimo del ser 
y en lo secreto me enseñas la sabiduría. 
Rocíame con el hisopo, y seré limpio, 
lávame, y quedaré más blanco que la nieve.
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Devuélveme el don del gozo y la alegría, 
exulten los huesos que machacaste tú.

. Retira tu faz de mis pecados, 
borra todas mis culpas.

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, 
un espíritu firme dentro de mí renueva; 
no me rechaces lejos de tu rostro, 
no retires de mí tu Santo Espíritu.

Vuélveme la alegría de tu salvación, 
y en espíritu de nobleza afiánzame; 
enseñaré a los rebeldes tus caminos, 
y los pecadores volverán a tí.

Líbrame de la sangre, Dios de mi salvación, 
y aclamará mi lengua tu justicia;
Abre, Señor, mis labios, 
y publicará mi.boca tu alabanza.

Pues no te agrada el sacrificio, 
si ofrezco un holocausto no lo aceptas.
Mi sacrificio es un espíritu contrito;
un corazón contrito y humillado, tú no lo desprecias.

(Salmo 51, 1-19)

PUNTOS PARA REFLEXION AR
— En lugar de excusarme, debo acusarme.
— En lugar de desesperar, debo confiar.
— En lugar de apoyarme en mí, debo apoyarme en Dios.
— En lugar de apartarme de la Iglesia, debo dejarme ayudar por

ella.

ORACION;
Señor, suscita en mi alma una verdadera contrición y que, con­

fiando en tu misericordia, me acerque cada vez más a tí. Amén.
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VII. EL MISTERIO DEL PECADO

46. ¿Cómo se presenta el pecado en la Biblia?
— El pecado aparece en la Sagrada Escritura como el abuso de la 
libertad, como una perversión de ese maravilloso don de Dios. 
(RP 14)

47. ¿Qué ejemplos tenemos de ello?
— El primer pecado del hombre —que representa a la humani­

dad entera, es un acto de rebellón contra Dios. Otro ejemplo se da 
en la torre de Babel, a llí los hombres pretendieron "ser fuertes 
y poderosos sin Dios, o Incluso contra Dios" (RP 14)

48. ¿Qué hay, entonces, en todo pecado?
— En todo pecado hay una actitud de soberbia, "una exclu­

sión de Dios, por la oposición frontal a un mandamiento suyo, por 
un gesto de rivalidad hacia él, por la engañosa pretensión de ser "co­
mo él" (Gen. 3 ,5 )."  (RP 14)

49. ¿Cómo puede describirse el pecado?
— El pecado es "exclusión de Dios, ruptura con Dios, desobe­

diencia a Dios; a lo largo de toda la historia humana esto ha sido y 
es, bajo formas diversas, que pueden llegar hasta la negación de Dios 
y de su existencia" (ateísmo). (RP 14)

50. ¿Qué consecuencias tiene el pecado respecto de los herma­
nos?

— "La ruptura con Dios desemboca dramáticamente en la divi­
sión entre los hermanos. La descripción del primer pecado, la rup­
tura con Yavé rompe al mismo tiempo el hilo de la amistad que 
unía a la familia humana, de tal manera que las páginas siguientes 
del Génesis nos muestran al hombre y a la mujer como si apuntaran 
su dedo acusando el uno hacia el otro; y más adelante, el hermano 
que, hostil a su hermano, termina quitándole la vida". (RP 15)

51. Dentro del propio hombre, ¿qué produce el pecado?
Siendo el pecado un acto de desobediencia a Dios, un recha­

zo de su amor infinito, romper el equilibrio y el orden interior del
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hombre, resulta como un acto suicida, que desata contradicciones 
y conflictos. (RP 15)

52. ¿Por qué se dice que el pecado es un misterio?
— San Pablo habla del "misterio de iniquidad" (2a. Tes. 2, 7), 

y no es fácil explicar todo el mal que implica el pecado y cómo el 
hombre usa el bien para obrar el mal, acechado e inducido por el de­
monio. (RP 15)

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:
"E l (Cristo) es el que os dió vida a vosotros, estando como está- 

bais muertos espiritualmente por vuestros delitos y pecados, en que 
vivisteis en otro tiempo, según la costumbre de este siglo mundano, 
a merced del príncipe (Satanás) que ejerce su potestad sobre este ai­
re, que es el espíritu que domina al presente en los hijos rebeldes, 
entre los cuales fuimos así mismo nosotros en otro tiempo, siguien­
do nuestros deseos carnales, haciendo la voluntad de la carne y de 
las sugestiones de los demás vicios, y éramos por naturaleza u origen 
hijos de ira, no menos que todos los demás; pero Dios, que es rico 
en misericordia, movido del excesivo amor que nos amó, aún cuando 
estábamos muertos por los pecados y éramos objetos de su cólera, 
nos dió vida juntamente en Cristo, por cuya gracia vosotros habéis 
sido salvados". (Efesios2, 1—5)

PUNTOS PARA REFLEXIONAR:
— Para comprender toda la inmensa gravedad del pecado, ten­
dríamos que darnos cuenta de la infinita bondad de Dios.
— Del pecado derivan todos los males del mundo.
— El pecado llama al pecado, es como una cadena de maldad.
— Más aún se aprecia la gravedad del pecado, ai considerar que
fué precisa la muerte dolorosísima de Cristo para liberarnos de
él.

ORACION:
Señor, has que aborrézca el pecado, que huya de él, que repare 

los que he cometido y ponga el mayor empeño en no volverá ofen­
derte.
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VIII. PECADO PERSONAL Y PECADO SOCIAL

53. ¿ Quién es el pecador: el hombre o la sociedad?
“ El pecado, en sentido verdadero y propio, es siempre un acto 

de la persona, porque es un acto libre de la persona individual, y no 
precisamente de un grupo o una comunidad". (RP 16)

54. ¿Pero, no influyen en la libertad, factores externos?
Efectivamente, el hombre sufre el influjo de factores externos 

tales como el ambiente, el ejemplo, la presión de los demás, pero to­
do ello no elimina la libertad, al contrario, la existencia de esas li­
mitaciones, nos da más clara conciencia de nuestra limitada libertad. 
(RP 16)

55. ¿Esos influjos externos, disminuyen la responsabilidad 
moral?

Las presiones externas que limitan la libertad de la persona,
pueden disminuir su culpabilidad, pero mientras hay libertad de ha­
cer o no hacer algo, hay responsabilidad.

56. Y el pecado de una persona, ¿no influye a su vez en el 
ambiente?

"E l pecado de cada uno repercute en cierta manera en los de­
más". "Es ésta la otra cara de aquella solidaridad que, a nivel reli­
gioso, se desarrolla en el misterio profundo y magnífico de la "co­
munión de los santos". Como el bien se difunde y mejora a los de­
más, también el mal se contagia y daña al prójimo.

57. Entonces, ¿el pecado daña también a la comunidad?
"Todo pecado repercute , con mayor o menor intensidad, con 

mayor o menor daño en todo el conjunto eclesial y en toda la fami­
lia humana". (RP 16)

58. ¿Hay algunos pecados que más directamente van contra 
la comunidad?

"Algunos constituyen, por su mismo objeto, una agresión di­
recta contra el prójimo. Son una ofensa a Dios porque ofenden al
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prójimo. A estos pecados se les suele dar el nombre de sociales". 
(RP 16)

59. ¿Cuáles son estos pecados llamados "sociales"?
Se les puede llamar así, por ejemplo, a los que van contra el 

amor debido al prójimo, o contra la justicia, contra ios derechos 
humanos, comenzando por el derecho a la vida, incluso contra la vi­
da del que está por nacer. (RP 16)

60. ¿No son pecados sociales, especialmente los que pueden 
cometer los responsables del bien común?

Sin duda, quienes tienen mayor responsabilidad de promover 
el bien común, pueden cometer estos pecados, si no cumplen su 
deber. "Puede ser "social" el pecado de obra u omisión por parte de 
dirigentes políticos, económicos y sindicales, que pudiéndolo, no se 
empeñan con sabiduría en el mejoramiento o en la transformación de 
la sociedad según las exigencias y las posibilidades del momento his­
tórico" (RP 16)

61. ¿Solamente los dirigentes pueden cometer esta clase de 
pecados?

Todos estamos obligados a promover el bien común y por lo 
mismo, todos podemos dañar al prójimo y ofender a Dios con estos 
pecados, así por ejemplo habría también pecado "por parte de los 
trabajadores que no cumplen sus deberes de presencia y colabora­
ción, para que las fábricas puedan seguir dando bienestar para ellos 
mismos, sus familias y toda la sociedad" (RP 16)

62. ¿Hay todavía otro sentido en el que puede hablarse de "pe­
cado social"?

"Una tercera acepción de pecado social se refiere a las relacio­
nes entre las distintas comunidades humanas". Hay injusticias come­
tidas por una Nación contra otra, o por bloques de Estados contra 
otros. Pero aún en estos casos, hay responsabilidades personales con­
cretas, de las cuales dimana el pecado. (RP 16)

63. ¿Hay situaciones de pecado?
"Una situación —lo mismo que una institución, una estructura,

22



una sociedad--, no es de suyo, sujeto de actos morales; por tanto, no 
puede ser buena o mala en sí misma". (RP 16)

64. ¿Quién es reponsable, entonces, de los pecados "sociales"?
En todo pecado "social", hay culpabilidad de uno o muchos in­

dividuos, cada uno de ellos será responsable de tales pecados. "En 
el fondo de toda "situación de pecado" hallamos siempre personas 
pecadoras". (RP 16)

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:
"Ninguno cuando es tentado, diga que Dios le tienta; porque 

Dios no puede jamás dirigirnos al mal,, y así El a ninguno tienta. 
Sino que cada uno es tentado, atraído y halagado por la propia con­
cupiscencia. Después la concupiscencia, en llegando a concebir los 
malos deseos, da a luz al pecado; el cual, una vez que sea consumado, 
engendra la muerte. Por tanto, no os engañéis en esta materia, her­
manos muy amados". (Santiago, 1,13—15)

PUNTOS PARA REFLEXIONAR:
— ¿Me escudo en pretextos, tales como el ambiente, las estruc­
turas, etc., para no ver mi responsabilidad personal?
— ¿Trato de contribuir al mejoramiento del mundo, mejorando 
mi conducta?
— ¿Siento la responsabilidad del mal que puedo causar con el 
ejemplo, con el consejo, o con la pasividad ante el pecado?

ORACION:
Señor, infinitamente justo, dame un gran sentido de responsa­

bilidad que me mueva a obrar siempre con caridad y justicia y a pro­
curar el bien de todos los demás. Amén.
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IX. PECADO MORTAL Y PECADO VEN IAL

65. ¿Se puede sostener la división de los pecados en mortales y 
veniales?

— La Iglesia ha distinguido siempre y distingue igualmente aho­
ra, los pecados en mortales y veniales. El pecado mortal hace morir 
al alma, es decir, le hace perder la vida sobrenatural de la gracia, 
mientras que el pecado venial solamente enferma, debilita o disminu­
ye esa vida sobrenatural. (Cfr. RP 17).

66. ¿Tiene un fundamento escriturístico esta distinción?
— Efectivamente, esta distinción se funda en la Sagrada Escri­

tura. Ya en el Antiguo Testamento se consideran algunas faltas 
más graves como idolatría, la lujuria, etc., como pecados mortales. 
Pero la distinción se precisa sobre todo en el Nuevo Testamento.

67. ¿Qué textos del Nuevo Testamento se refieren a esto?
—Por ejemplo, San Juan en la Primera Epístola, habla de peca­

dos que conducen a la muerte y otros que no producen este efecto. 
Indudablemente se refiere a la muerte espiritual, a la pérdida de la vi­
da eterna. (RP 17)

68. ¿En qué sentido habla Jesucristo de pecados "irremisi­
bles?

-  El Señor se refiere a estas"blasfemias contra el Espíritu Santo" 
(Mateo 12,31), como pecados "irremisibles", en el sentido de que 
en esos casos gravísimos, "el hombre parece cerrarse voluntaria­
mente a la vía de la remisión". Y  "es de esperar que pocos quieran 
obstinarse hasta el final en esta actitud de rebelión o, incluso, de 
desafío contra Dios, el cual, por otro lado, en su amor misericordio­
so" quiere que todos los hombres se salven. (RP 17)

69. ¿Cuál es la consecuencia del pecado mortal?
— Si el hombre no rechaza el pecado mortal, si por el con­

trario lo hace suyo, se obstina en él, muere en él, entonces habrá es­
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cogido libremente su condenación eterna.

70. ¿Qué gravedad tienen los pecados veniales?
— El pecado venial no es tan grave como el mortal, no signifi­

ca una pérdida de la gracia, una enemistad total contra Dios, ni se 
merece por ellos un castigo eterno; pero de todos modos el pecado 
venial es una ofensa a Dios, que hace mucho daño al propio pe­
cador y le inclina a faltas más graves, además, merece algún castigo en 
esta vida o en la otra. (Cfr. RP 17)

71. ¿Qué se requiere para que el pecado sea mortal?
— Hay pecado mortal cuando de modo consciente y deliberado 

se quebranta en materia grave un mandamiento de Dios o de la Igle­
sia.

72. ¿Es preciso querer formalmente ofender a Dios para come­
ter pecado mortal?

— Basta que se obre con libre voluntad contra la ley de Dios 
para que haya pecado mortal, siempre que haya materia grave, aun­
que no se tenga precisamente la intención formal de ofenderá Dios.

73. ¿Es fácil distinguir un pecado mortal de un pecado venial?
— Los casos extremos se distinguen fácilmente (por ejemplo, 

entre un asesinato y una simple mentira por exageración), pero hay 
casos difíciles de precisar, por lo cual es necesario formar muy bien 
la conciencia.

74. ¿Cabe una categoría intermedia entre el pecado mortal y 
el venial?

— “ Entre la vida y la muerte no existe una vía intermedia" 
(RP 17)

75. ¿Se puede reducir el pecado mortal a una "opción funda­
mental"?

— "Se debe evitar el reducir el pecado mortal a un acto de 
"opción fundamental" contra Dios, entendido corno un desprecio 
explícito y formal de Dios o del prójimo. Se comete, en efecto un 
pecado mortal también, cuando el hombre, sabiendo y queriendo eli-
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je , por cualquier razón, algo gravemente desordenado". (RP  17)

LECTU RA  DE LA PALABRA DE DIOS:
"  ¡Ay de aquél hombre que causa escándalo! . . . Que si tu mano 

o tu pie te es ocasión de escándalo o pecado, córtalos y arrójalos le­
jos de t í : pues más te vale entrar en la vida eterna manco o cojo, que 
con dos manos o dos pies ser precipitado al fuego eterno.

Y  si tu ojo es para t í ocasión de escándalo, sácalo y tíralo le­
jos de t í, mejor te es entrar en la vida eterna con un solo ojo, que te­
ner dos ojos y ser arrojado al fuego infierno". (Mateo 18, 7—9)

PUNTOS PARA REFLEX IO N A R:
— ¿Qué medios pongo para formar bien mi conciencia?
— ¿Estoy decidido a.rechazar toda ocasión de pecado, con la 
fortaleza que pide Jesucristo en el Evangelio?
— ¿Me expongo a perder la vida eterna, por ligereza, superficia­
lidad o imprudencia?
— ¿Huyo del pecado venial, considerando que es como el cami­
no que lleva a la muerte del alma, es decir al percado mortal?

ORACION:
Señor Jesús, que has muerto para darnos la vida del alma, con­

cédeme odiar todo pecado y vivir siempre en tu gracia. Amén.
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X. PERDIDA D EL SENTIDO D EL PECADO

76. ¿Cuál es la primera noción para la formación de la con­
ciencia?

— La más elemental noción de la conciencia moral es el "sen­
tido del pecado", es decir, la sensibilidad y captación del mal, que 
está en correlación con el "sentido de Dios", o sea, el reconocerle 
como Creador, Señor y Padre. (RP 18)

77. ¿Se puede perder el sentido del pecado?
— "A s í como no se puede eliminar completamente el sentido 

de Dios ni apagar la conciencia, tampoco se borra jamás completa­
mente el sentido del pecado", pero puede oscurecerse peligrosamen­
te. (RP 18) .

78. ¿Se ha producido este oscurecimiento en el mundo contem­
poráneo?

— "Pío X II , con frase que ha llegado a ser proverbial, pudo de­
clarar en una ocasión que "el pecado del siglo es la pérdida del sen­
tido del pecado" (RP 18)

79. ¿Qué consecuencias trae esta pérdida?
— Esta pérdida supone una deformación de la conciencia, por 

tanto, una disminución de la dignidad y de la libertad del hombre 
y su consiguiente envilecimiento.

80. ¿De dónde arranca este grave mal?
— Hay múltiples causas, entre las que cabe destacar: el secula- 

rismo, que pretende prescindir totalmente de Dios y no se preocupa 
del peligro de la pérdida del alma; ciertas concepciones científicas 
falsas que deforman el sentido de la libertad humana; falsos con­
ceptos de la ética derivados de un relativismo historicista; erró­
neas direcciones pedagógicas, etc.

81. En el fondo de todo esto, ¿cuál es la raíz de este mal?
— "La pérdida del sentido del pecado es, por lo tanto, una
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forma o fruto de la negación de Dios". Una persona o una sociedad 
que prescinden de Dios, que no lo toman en cuenta, terminan por 
perder el sentido del bien y del mal, o por reducirlos a meras for­
malidades exteriores y sin sentido.

82. ¿Cómo reaccionar ante esta pérdida del sentido del peca­
do?

— Es indispensable formar bien la conciencia, evitando las defor­
maciones sea el escrúpulo o sea las de una laxitud desmedida; para 
ello hay que recurrir a los "principios inderrogables de razón y de fe", 
y seguir con docilidad las enseñanzas del magisterio de la Iglesia, y, 
por encima de todo, avivar la fe y crecer en el amor de Dios.

LECTU RA  DE LA PALABRA DE DIOS:
"Porque los que viven según la carne, se saborean con las cosas 

que son de la carne, mientras que los que viven según el espíritu, gus- 
'tan las que son del espíritu. La sabiduría o prudencia de la carne es 
una muerte, mientras que la sabiduría de las cosas del espíritu es 
vida y paz; por cuanto la sabiduría de la carne es enemiga de Dios, 
como que no está sumisa a la Ley de Dios, los que viven según la car­
ne no pueden agradar a Dios". (Romanos 8, 5—8)

PUNTOS PARA R EFLEX IO N A R :
— El oscurecimiento de la conciencia es peor que la pérdida de 
la vista material.
— No se puede disminuir el concepto del pecado, como si no 
fuera ofensa a Dios, y reducirlo a una mera falta hacia los her­
manos.
— De la buena formación de la conciencia depende en gran parte 
la rectitud de la vida.
— La oración, el estudio de la religión, la meditación de las ver­
dades de la fe, la adecuada dirección espiritual, la confesión 
frecuente, son los mejores medios para formar bien la concien­
cia.

ORACION:
Concédeme, Señor, buscarte con afán, y hallarte continuamen­

te en todas las circunstancias de mi vida. Amén.
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X!. EL  MISTERIO DE PIEDAD

83. ¿El pecado ha vencido y dominado totalmente en el mun­
do?

— De ninguna manera: el misterio de iniquidad ha sido vencido 
por el ''misterio de piedad": donde abundó el pecado, ha sobreabun­
dado ¡a gracia: Dios es más poderoso que nuestra maldad. (RP 19)

84. ¿Cómo se manifiesta este "misterio de piedad"?
— La suprema manifestación del "misterio de piedad", es decir, 

de la voluntad salvadora de Dios que "quiere que todos los hombres 
se salven" (1a. Tim . 2,4), consiste en la Encarnación y Redención del 
Hijo de Dios, Jesucristo. (RP 20)

85. ¿Cómo debemos contemplar este "misterio de piedad"?
— Debemos contemplar este misterio como manifestación "de 

la infinita piedad de Dios hacia nosotros, que es capaz de penetrar 
hasta las raíces más escondidas de nuestra iniquidad, para suscitar 
;un movimiento de conversión, redimirla e impulsarla hacia la reconci­
liación" (RP 20)

86. ¿Nos hace Dios impecables, por su inmensa piedad?
— Dios no nos ha transformado en impecables, pues seguimos 

siendo libres y podemos usar bien o mal de la libertad que nos ha 
dado; pero Dios por su misericordia nos da la fe y la gracia con las 
que podemos resistir y vencer al pecado. (Cfr. 20)

87. ¿Cómo ha de responder el hombre a la piedad de Dios?
— El cristiano debe responder con una piedad filial: sintiéndose 

amado por Dios hasta el perdón generoso, el hombre ha de compor­
tarse como fiel hijo de Dios. (Cfr. RP 21)

88. ¿A qué nos ha de mover la consideración del "misterio de 
piedad"?

— Considerando la inmensa misericordia de Dios, que siempre
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perdona, que quiere hacernos inmensamente felices, que ha entre­
gado a su propio Hijo para nuestra salvación, debemos animarnos a ir 
por caminos de reconciliación y penitencia. (Cfr. RP 22).

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:
" Y  es ciertamente grande a todas luces el misterio de la piedad 

o amor divino, en que el Hijo de Dios se ha manifestado en carne 
mortal, ha sido justificado por el Espíritu Santo, ha sido visto de los 
ángeles, predicado a los gentiles, creído en el mundo, elevado a la glo­
ria" (1a. Timoteo 3,16)

"Mirad, pues, hermanos, no haya en alguno de vosotros un co­
razón maleado de incredulidad, hasta abandonar al Dios vivo; antes 
amonestáos unos a otros, mientras dura el día que se llama hoy, a 
fin de que ninguno de nosotros llegue a endurecerse con el engañoso 
atractivo del pecado. Puesto que venimos a ser participantes de Cris­
to, con tal que conservemos inviolablemente hasta el fin el princi­
pio del nuevo ser suyo que ha puesto en nosotros (la gracia".) (He­
breos 4, 12-14)

PUNTOS PARA REFLEXION AR:
— Cuanto más ame a Dios, más odiaré el pecado; cuanto más 
deteste al pecado, más amaré a Dios,
— Si Dios ha enviado a su Hijo al mundo para salvarnos, debe­
mos acoger llenos de gratitud la redención que nos ofrece.
— Nuestra dignidad de hombres y de cristianos se manifiesta 
en el buen uso de la libertad: colaborar con la gracia y resistir 
el mal,
— Acudiré a María, "Esperanza nuestra", para afianzarme en 
la seguridad de que Dios quiere salvarme, y si pongo los medios 
que me da, puedo alzcanzar el cielo.

ORACION:
Oh Dios que quieres que todos se salven, hazme dócil a tu gra­

cia para que, rechazando al pecado, llegue a la salvación eterna. 
Amén.
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XII. PASTORAL DE LA PENITENCIA  
Y LA RECONCILIACION

89. ¿Qué misión tiene la Iglesia con respecto a la penitencia?
— “ Suscitar en el corazón del hombre la conversión y la peni­

tencia y ofrecerle el don de la reconciliación es la misión connatu­
ral de la Iglesia, continuadora de la obra redentora de su divino Fun­
dador". (RP 23)

90. ¿Qué significa pastoral de la reconciliación y penitencia?
— “ Hablar de pastoral de la penitencia y reconciliación quiere 

decir referirse al conjunto de las tareas que incumben a la Iglesia, 
para la promoción de ellas“ . Esto supone desde la enseñanza de las 
verdades de fe, hasta la preparación inmediata para recibir los sacra­
mentos. (RP 23)

91. ¿A qué ha de mover esta pastoral?
— La acción pastoral de la Iglesia debe mover al hombre a la 

conversión, al cambio de vida para abandonar el pecado y amar y 
servir a Dios; esta conversión obrará igualmente la unión con los her­
manos.

92. ¿Qué aspectos comprende esta acción apostólica?
— Principalmente dos aspectos: promover la penitencia y recon­

ciliación, como virtudes cristianas, y llevar a la recepción adecuada 
del Sacramento por excelencia de la reconciliación y penitencia, es 
decir la Confesión. (Cfr RP 23)

93. ¿De qué medios dispone la Iglesia para su acción pastoral?
— “ Para promover la penitencia y la reconciliación la Iglesia tie­

ne a su disposición principalmente dos medios, que le han sido con­
fiados por su mismo Fundador: la catequesis y los sacramentos“ . 
(RP 24)

94. ¿De qué modo especial emplea estos medios la Iglesia?
— En el mundo contemporáneo “ la Iglesia emplea el método del
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diálogo para llevar a los hombres a la conversión y a la penitencia, 
por el camino de una renovación profunda de la propia conciencia 
y de la vida, a la luz del misterio de la redención y la salvación rea­
lizada por Cristo y confiada al ministerio de su Iglesia". (RP 25)

95. ¿A qué se dirige, pues, el diálogo de salvación?
— "E l diálogo auténtico está encaminado, ante todo, a la regene­

ración de cada uno a través de la conversión interior y la penitencia, 
y debe hacerse con un profundo respeto a las conciencias y con la 
paciencia y la gradualidad indispensables". (RP 25)

96. Este diálogo ¿tiepe incluso un alcance ecuménico?
— Efectivamente, la Iglesia católica se empeña en un diálogo 

ecuménico, basado en la fidelidad a la verdad, el amor a los herma­
nos, la confianza en la oración y la lealtad a la doctrina, sin caer en 
"un fácil irenismo en materia doctrinal y sobre todo dogmática, que 
podría conducir a una forma de convivencia superficial y no durable, 
pero no a aquella comunión profunda y estable que todos deseamos"
(Cfr. RP 25)

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:
"Por tanto, si alguno está en Jesucristo, ya es una criatura nue­

va; se acabó lo que era viejo* y todo viene a ser nuevo, pues todo ha 
sido renovado; y todo ello es obra de Dios, el cual nos ha reconci­
liado consigo por medio de Cristo' y a nosotros nos ha confiado el 
ministerio de la reconciliación; porque Dios era el que reconcilia­
ba consigo por medio de Cristo, no imputándoles a ellos sus delitos, 
y El es el que nos-ha encargado a nosotros el predicar la reconcilia­
ción. Somos, pues, como unos embajadores en el nombre de Cristo, 
y es Dios mismo el que os exhorta por boca nuestra.

Os rogamos, pues, encarecidamente, en nombre de Jesucristo, 
que os reconciliéis con Dios; el cual por amor de nosotros ha tra­
tado a aquel (Jesús) que no conocía el pecado, como si hubiese sido 
el pecado mismo, con el fin de que nosotros viniésemos a ser justos 
con la justicia de Dios". (2a. Corintios 5, 17—21)
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PUNTOS PARA R EFLEX IO N A R :
— Debo un agradecimiento especial a Dios porque ha querido 
reconciliar a la humanidad, a cada hombre, mediante su propio 
Hijo, Jesucristo.
— Mi gratitud se acrecienta al considerar que la obra de Jesu­
cristo está al alcance de cada edad, de cada generación, por me­
dio de la Iglesia.
— El Señor ha ennoblecido extraordinariamente al mismo hom­
bre, haciéndole instrumento de reconciliación de sus hermanos.
— La doctrina y los sacramentos de la Iglesia, son tesoros que 
deben servir a los hombres de todas las razas lenguas y nacio­
nes.
— En la medida en que yo promueva la reconciliación y peniten­
cia de mis hermanos, comenzando por mi propia conversión, es­
toy curando las divisiones que afectan al mundo.

ORACION:
Danos, Señor, un gran amor a tu Iglesia santa: Esposa mística 

de Cristo, Madre de todos los hombres. Amén.
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XIII. LA CATEQUESIS

97. ¿De dónde saca su esencia y validez la acción pastoral?
— La acción pastoral de la Iglesia para llamar a la reconcilia­

ción y la penitencia, lo mismo que en cualquier otro campo, se funda 
en el contenido doctrinal, de "a llí saca su esencia y validez real", 
( RP 26)

98. La catequesis a su vez, ¿en qué se fundamenta?
— La catequesis sobre la reconciliación "debe fundamentarse so­

bre la enseñanza bíblica, especialmente neotestamentaria, sobre la 
necesidad de restablecer la alianza con Dios en Cristo redentor y 
reconciliador" y sobre la necesidad de reconciliarse con los herma­
nos. (RP 26)

99. ¿Qué aspecto de la penitencia conviene destacar especial­
mente?

— Con fidelidad a la enseñanza revelada, es muy importante des­
tacar el aspecto de conversión — "metánoia"—, que significa "cam­
biar radicalmente la actitud del espíritu para hacerlo volver a Dios" 
(RP 26).

100. ¿Qué otro aspecto tiene muy apreciable valor?
— También tiene mucha importancia el arrepentimiento. "Una 

buena catequesis enseñará cómo el arrepentimiento, al igual que la 
conversión, lejos de ser un sentimiento superficial, es un verdadero 
cambio radical del alma". (RP 26)

101. Como consecuencia de la conversión y el arrepentimiento, 
¿qué se debe suscitar?

— "Un tercer valor contenido en la penitencia, es un movimien­
to por el que las actitudes precedentes de conversión y arrepenti­
miento se manifiestan al exterior: es el hacer penitencia". (RP 26)
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102. ¿Es fácil esta actitud de penitencia?
— "A l hombre contemporáneo parece que le cuesta más que 

nunca reconocer los propios errores y decidir volver sobre sus pasos", 
pero es imprescindible lograrlo. La penitencia cristiana será autén­
tica si está inspirada por el amor, y no sólo por el temor". (RP 26)

103. ¿Qué otra finalidad se ha de proponer la catequesis?
— La catequesis debe educar y formar la conciencia moral, pa­

ra lo cual, se deben seguir las enseñanzas de los Doctores de la Igle­
sia, de su Magisterio, antiguo y reciente. (RP 26)

104. ¿Cuáles son algunos puntos importantes de esta enseñan­
za catequética?

— Son puntos de particular trascendencia: la misma distinción 
de lo bueno y lo malo; la doctrina sobre la, libertad, la voluntarie­
dad y la responsabilidad; lo relativo a la tentación, las circunstancias 
y la gravedad de los pecados, y muchas aplicaciones de los manda­
mientos a la vida moderna, como en cuestiones sobre la justicia, la 
caridad, el ayuno, la limosna, las obligaciones cívicas, etc.

105. ¿Qué grandes verdades dan mucha luz sobre todos estos 
asuntos?

— Las verdades últimas, o novísimos, deben ser claramente ex­
plicadas. La muerte, el juicio —particular y universal, el infierno y la 
gloria, dan una luz particular para la reconciliación y la penitencia. 
(RP 26)

106. Bajo el aspecto de la reconciliación con los hermanos, 
¿qué conviene recordar?

— "No puede faltar a la catequesis la preciosa aportación de. la 
doctrina social de la Iglesia" (RP 26).

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:
"Porque yo os digo que, si vuestra justicia no es más llena y 

mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los 
cielos.
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Habéis oído que se dijo a vuestros mayores: No matarás; y que 
quien matare será condenado a muerte en juicio. Yo os digo más: 
quienquiera que tome ojeriza con su hermano, merecerá que el juez 
le condene; y el que le llamare raca, merecerá que le condene el con­
cillo; más quien le llamare fatuo, será reo del fuego del infierno.

Por tanto, si al tiempo de presentar tu ofrenda en el altar, a llí 
te acuerdas que tu hermano tiene alguna queja contra t í, deja a llí 
mismo tu ofrenda delante del altar y ve primero a reconciliarte con 
tu hermano, y después volverás a presentar tu ofrenda.

Componte luego con tu contrario, mientras estás con él todavía 
en el camino; no sea que te ponga en manos del juez, y que el juez te 
entregue en las del alguacil, y te metan en la cárcel.

Asegúrote de cierto, que de a llí no saldrás hasta que pagues el 
último maravedí". (Mateo 5, 20—26)

PUNTOS PARA REFLEX IO N A R:
— La justicia infinita de Dios exige que los hombres sean juzga­
dos y sentenciados con perfección, para un premio o un casti­
go eternos, ya que el aíma humana es inmortal.
— No puede ser igual la suerte eterna de los santos y la de los 
malvados.
— Dios da a lo largo de la vida todos los medios para convertirse 
y alcanzar el cielo; se condena, quien no se acoge a la bondad y 
la misericordia de Dios, y rechaza la gracia.
— El amor infinito que Dios nos ha demostrado, debe mover­
nos a enmendar la vida, renunciar al pecado y hacer verdadera 
penitencia.

ORACION:
Que la consideración llena de fe y de amor, de la Pasión de tu 

Hijo Jesucristo, nos mueva, Señor, a un verdadero arrepentimiento 
de los pecados. Amén.
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XIV. LOS SACRAMENTOS

107. ¿Cuál es el segundo medio con que cuenta la Iglesia 
para la pastoral de la penitencia y reconciliación?

— "E l segundo medio de institución divina que la Iglesia ofrece 
a la pastoral de la penitencia y de la reconciliación, lo constituyen 
los sacramentos". (RP 27)

108. ¿Todos los sacramentos se relacionan con la penitencia?
— "Cada uno de ellos, además de su gracia propia, es también 

signo de penitencia y reconciliación". (RP 27)
109. ¿Qué relación hay entre el Bautismo y la penitencia?
— "E l Bautismo es ciertamente un baño salvífico que cancela el 

pecado original, y los pecados actuales si los hubiere. "Es muerte y 
sepultura y resurrección con Cristo muerto, sepultado y resucitado". 
(RP 27)

110. Y  la Confirmación, ¿qué tiene que ver con la penitencia?
— "La Confirmación, como ratificación del Bautismo, al confe­

rir la plenitud del Espítiru Santo y al llevar a la madurez la vida cris­
tiana, significa y realiza por eso mismo, una mayor conversión.del 
corazón y una pertenencia más íntima y efectiva a la asamblea de 
los reconciliados, que es la Iglesia de Cristo". (RP 27)

111. ¿Bajo qué aspecto la Eucaristía es también penitencia?
— San Agustín la define como "sacramento de piedad, signo de 

unidad y vínculo de caridad", y así ilumina claramente los efectos 
de este sacramento: santificación personal (piedad) y reconciliación 
comunitaria (unidad y caridad) y que derivan de la renovación in­
cruenta del sacrificio de la Cruz. (RP 27)

112. ¿Entonces, con la Eucaristía se perdonan los pecados?
— La Eucaristía bien recibida puede perdonar los pecados ve­

niales, pero "ningún cristiano, consciente de pecado grave, puede re­
cibir la Eucaristía antes de haber obtenido el perdón de Dios". 
(RP 27)

113. ¿Hay, pues que confesarse antes de comulgar?
— A quien desea comulgar, debe recordársele el precepto de
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San Pablo: “ examínese, pues, el hombre a sí mismo, no sea que 
coma y beba su propia condenación'' (1 Corintios 11,28); por tan­
to, nadie que haya cometido pecado grave puede comulgar sin an­
tes confesarse, por muy arrepentido que esté; “ Si hay pecado mor­
tal es imprescindible previamente la confesión sacramental". (RP 27)

114. ¿Y los otros sacramentos?
— También el Orden y el Matrimonio llevan a u n  servicio a 

la comunidad y a vivir formas especiales de la caridad, por tanto 
a la reconciliación; la Unción de los Enfermos es signo de la conver­
sión definitiva al Señor así como aceptación total del dolor y de la 
muerte en penitencia de los pecados. Pero el sacramento dirigido ex­
presamente a la penitencia y la reconciliación es el que lleva ese mis­
mo nombre o el de Confesión; (RP 27)
LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:

“ Pues todas las veces que comiéreis este pan y bebiéreis este 
cáliz anunciaréis la muerte del Señor, hasta que venga.

De manera que cualquiera que comiere este pan, o bebiere el 
cáliz del Señor indignamente, reo será del cuerpo y de la sangre del 
Señor.

Por tanto, examínese a sí mismo el hombre, y de esta suerte 
coma de aquel pan y beba de aquel cáliz;

Porque quien lo come y bebe indignamente, se traga y bebe su 
propia condenación, no haciendo el debido discernimiento del cuer­
po del Señor". (1a. Corintios 11, 26—28)

PUNTOS PARA REFLEXIONAR:
— Debo inmenso agradecimiento a Dios porque me perdonó 
el pecado original con el Bautismo, y me confirió la vida de la 
gracia, que acrecienta El mismo con los otros sacramentos.
— En la Sagrada Comunión es el Señor quien personalmente 
viene a santificar a quien le recibe con las debidas disposiciones.
— Tengo una abundancia de medios para vencer al pecado, pero 
debo emplearlos como Dios ha dispuesto y con el mayor fervor.

ORACION:
“ Yo quisiera, Señor, recibiros con aquella pureza, humildad y 

devoción con que os recibió vuestra Santísima Madre; con el espí­
ritu y fervor de los santos".
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XV. EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 
Y LA RECONCILIACION

115. ¿Cuál es el sacramento especialmente destinado a reali­
zar la Penitencia y la Reconciliación?

— El Sacramento directamente dirigido a la Penitencia y la 
Reconciliación lleva precisamente ese nombre, 0 también el de Con­
fesión. (RP 28)

116. ¿Solamente se viven estas virtudes de la Penitencia y la 
Reconciliación en el Sacramento?

— “ Este Sacramento ciertamente no agota en sí mismo los con­
ceptos de conversión y de reconciliación. La Iglesia desde sus orí­
genes, valora numerosas y variadas formas de penitencia, algunas 
litúrgicas y otras paralitúrgicas" (RP 28)

117. ¿Cuáles son algunas de esas formas de penitencia?
— Por ejemplo el acto penitencial de la Misa, las peregrinacio­

nes, los ayunos, etc.

118. ¿Pero, cuál es el acto más significativo y eficaz?
-- Sin duda el acto más significativo y eficaz, es el Sacramento 

de la Penitencia, que Jesucristo estableció precisamente para el per­
dón de los pecados, para la conversión del hombre.

119. ¿Cómo aprovechar mejor de este Sacramento?
— Es necesario profundizar en su conocimiento teológico, 

histórico, psicológico, sociológico y jurídico. Entonces se compren­
derá mejor, qué grande amor de Dios por los hombres encierra este 
tesoro de la Iglesia. (RP 28)

120. ¿Qué errores pueden poner en peligro el recto conoci­
miento del Sacramento de la Penitencia?

— “ Insidian de hecho al Sacramento de la Confesión, por un la­
do, el oscurecimiento de la conciencia moral y religiosa, la atenua­
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ción del sentido del pecado, la desfiguración del concepto del 
arrepentimiento, la escasa tensión hacia una vida auténticamente 
cristiana; por otro, la mentalidad de que pueda obtenerse el perdón 
directamente de Dios incluso de modo ordinario, sin acercarse al 
Sacramento de la Reconciliación, y la rutina de una práctica sin ver­
dadera espiritualidad ni fervor" LRP 28)

121. ¿Cómo evitar estos errores?
— Siendo fieles a las enseñanzas infalibles de la Iglesia, profun­

dizando en la doctrina, meditando la Palabra de Dios, preparándose 
•bien para recibir el Sacramento y rezando para que el Señor nos per­
mita recibirlo cada vez con más fe, con mayor contrición y buenas 
disposiciones de conversión auténtica.

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:
"Cuando yo hablara todas las lenguas de los hombres y el len­

guaje de los ángeles mismos, si no tuviere caridad, vengo a ser como 
un metal que suena, o campana de retiñe.

Y  cuando tuviera el don de profecía y penetrase todos los mis­
terios y poseyese todas las ciencias, cuando tuviera toda la fe posible, 
■de manera que trasladase de una a otra parte los montes, no teniendo 
caridad, soy nada.

Cuando yo distribuyese todos mis bienes para sustento de los 
pobres, y cuando entregara mi cuerpo a las llamas, si la caridad me 
falta, todo lo dicho no me sirve de nada.

La caridad es sufrida, es dulce y bienhechora;
la caridad no tiene envidia,
no obra precipitada ni temerariamente,
no se ensoberbece
no es ambiciosa,
no busca sus intereses,
no se irrita, no piensa mal,
no se huelga de la injusticia,
complácese, sí, en la verdad;
a todo se acomoda,
cree todo el bien que dicen del prójimo, 
todo lo espera, y lo soporta todo".
(1a. Corintios 13, 1—7)
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PUNTOS PARA R EFLEX IO N A R :
— La penitencia se inspira directamente en el Amor de Dios o 
caridad.
— Cuanta mayor caridad tenga, tanto más dolor sincero de los 
pecados.
— Las obras de penitencia valen en la medida en que estén mo­
vidas por la caridad.
— A su vez, la verdadera penitencia hace crecer en el amor de 
Dios.

ORACION:
Concédenos, Señor, realizar todas nuestras obras movidos por 

tu amor, y crecer constantemente en él. Amén.
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XVI. MISION DE PERDONAR

122. ¿Quién puede perdonar los pecados?
— Sólo Dios puede perdonar los pecados, puesto que son ofen­

sa a Dios. Habría sido una gran impiedad y un abuso imposible en 
personas justas, atribuirse el poder de perdonar los pecados, por sí 
mismos.

123. ¿Se vale Dios de hombres para perdonar los pecados?
— Ya en el Antiguo Testamento vemos enviados de Dios que 

significan a los hombres el perdón de Dios, como sucedió, por ejem­
plo, a David que fué perdonado por medio del profeta Natán?

124. ¿Se ve en el Antiguo Testamento a Dios como dispues­
to al perdón?

— En el Antiguo Testamento el término "misericordioso" es 
quizás el que más veces se atribuye al Señor"; Y  constituye una fal­
sa interpretación la de quienes pretenden que en esta parte de la Bi­
blia Dios aparece con una personalidad terrible y vengativa. (RP 29)

125. ¿Y  hay alguna diferencia con el Nuevo Testamento?
— Si Dios se presenta misericordioso en el Antiguo Testamento, 

en el Nuevo esa Misericordia se manifiesta infinita, llena de ternura, 
hasta el extremo de que el Hijo de Dios, muere para redimirnos de 
los pecados.

126. ¿Qué dice el Evangelio de Jesucristo?
— A Jesús se le llama "el Cordero de Dios que quita el pecado 

del mundo". El mismo Jesucristo declaró que no había venido al 
mundo para condenar sino para salvar. (Cfr. Juan 3,5,8,16)

127. ¿Transmitió Jesucristo esta misión de perdonar?
— Jesús encargó a los Apóstoles perdonar los pecados: "Reci­

bid el Espíritu Santo; a quienes perdonáreis los pecados, les serán 
perdonados; a quienes los retuviéreis, les serán retenidos". Y  Jesús 
significó claramente que este poder había de perdurar hasta el f i­
nal del mundo. (RP 29)
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128. ¿En nombre de quien, actúa, pues el sacerdote?
— "Como en el altar donde celebra la Eucaristía y como en cada 

uno de los sacramentos, el Sacerdote, Ministro de la Penitencia, actúa 
en nombre de Cristo, a quien él hace presente y por él perdona los 
pecados" (RP 29)

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:
"Que amó tanto Dios al mundo, que no paró hasta dar a su 

Hijo Unigénito, a fin de que todos los qué creen en El no perezcan 
sino que vivan vida eterna. Pues no envió Dios a su Hijo al mundo pa­
ra condenar al mundo, sino para que por su medio el mundo se sal­
ve". (Juan 3, 16-17)

PUNTOS PARA REFLEXION AR:
— Jesús dijo: como el Padre me envió, os envío a vosotros. La 
misión de los apóstoles es continuación de la de Jesucristo: 
misión de perdonar.
— Somos tan amados por Dios, que El ha dispuesto, para todos 
los tiempos, que tengamos quienes nos perdonen en nombre 
suyo.
— Jesucristo, ayer y hoy y siempre, sigue cumpliendo su misión 
de Redentor, de Salvador, de misericordioso "Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo"; pero ahora lo hace a través de 
la Iglesia.

ORACION:
Señor, que vea con fe a tu Iglesia Santa, arca de salvación, ins­

trumento de reconciliación y perdón. Amén.
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XVII. EL CONFESOR

129. ¿Con qué disposiciones morales actúa el Sacerdote en 
nombre de Jesucristo?

— Dios ha querido perdonarnos a través de un sacerdote que 
"aparece como hermano del hombre, pontífice misericordioso, 
fiel y compasivo, pastor decidido a buscar la oveja perdida, médico 
que cura y conforta, maestro que indica la verdad, juez que juzga 
según la verdad y no según las apariencias". Así es Jesucristo y así 
quiere que sean sus representantes. (RP 29)

130. ¿Cómo ha de considerar el sacerdote este ministerio?
— El' ministerio de Confesor "es, sin duda el más difícil y deli­

cado, el más fatigoso y exigente, pero también uno de los más hermo­
sos y consoladores ministerios del Sacerdote". (RP 29)

131. ¿De qué manera se debe ejercitar este ministerio?
— El Sumo Pontífice ha hecho un llamamiento a vivir este mi­

nisterio "fiel y diligentemente", tratando de conocer las debilida­
des y caídas del penitente para ayudarle con bondad; valorando sus 
deseos de recuperación y los esfuerzos para obtenerla, sabiendo 
discernir la acción del Espíritu Santificador y ayudándole a la conver­
sión plena.

132. ¿Qué cualidades es deseable que tenga el confesor?
— Se requieren "cualidades humanas de prudencia, discreción, 

discernimiento, firmeza moderada por la mansedumbre y la bondad. 
Debe tener también una preparación seria y cuidada, no fragmenta­
ria sino integral y armónica, en las diversas ramas de la teología, en 
la pedagogía, en la psicología, en la metodología del diálogo y, so­
bre todo, en el conocimiento de la Palabra de Dios: Pero todavía 
más necesaria es que él viva una vida espiritual intensa y genuina. 
(RP 29)

133. ¿Qué es lo más importante en un confesor?
— "Para guiar a los demás por el camino de la perfección cris­

tiana, el ministro de la Penitencia debe recorrer en primer lugar él
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mismo este camino, y más con los hechos que con largos discursos 
dar prueba de experiencia real de la oración vivida, de la práctica 
de las virtudes, de fiel obediencia a la voluntad de Dios, de amor y 
docilidad a la Iglesia".

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:
"A  los presbíteros que hay entre vosotros, suplico yo, vuestro 

compresbítero y testigo de la pasión de Cristo, como también parti­
cipante de su gloria, la cual se ha de manifestar a todos en lo porve­
nir; que apacentéis la grey de Dios puesta a vuestro cargo, gobernán­
dola y velando sobre ella no precisados por la necesidad, sino con 
afectuosa voluntad que sea según Dios, no por un sórdido interés, 
sino gratuitamente, ni como queréis tener señorío sobre el clero o 
heredad del Señor, sino siendo verdaderamente dechados de la grey". 
(1a. Pedro 5, 1-4)

PUNTOS PARA REFLEXIONAR:
— El Sacerdote representa a Cristo y debo acudir a él de la mis­
ma manera que habría ¡do a hablar con Jesús, si hubiera vivido 
en el tiempo de su vida sobre la tierra.
— Tengo obligación de rezar para que los sacerdotes sean muy 
santos y cumplan con buena voluntad y sacrificio su ministe­
rio de confesores.
— En todo hombre hay deficiencias, pero con caridad y con fe 
puedo suplir las deficiencias ajenas, procurando poner de mi 
parte las mejores disposiciones para recibir el Sacramento.
— Jesús que ha confiado a sus Ministros el perdonar los pecados, 
les da también la gracia de estado para que cumplan su alta y 
sublime misión.

ORACION:
Dadnos, Señor, Sacerdotes santos!
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XVIII. EL SACRAMENTO DEL PERDON

134. ¿Ha cambiado acaso la fe de la Iglesia sobre el Sacramento 
de la Penitencia?

— No ha cambiado ni puede cambiar la fe de la Iglesia; siempre 
ha profesado y profesa que Jesucristo le dio el poder de perdonar, 
en nombre de Dios, pero los signos a través de los cuales se expresa 
el perdón han variado en aspectos secundarios, para acomodarse me­
jor a la mentalidad de los hombres de un tiempo determinado. 
(RP 30)

135. ¿Cuál es el dato más esencial de esta fe de la Iglesia?
— "Sobre la esencia del Sacramento ha quedado siempre sóli­

da e inmutable la certeza de que, por voluntad de Cristo, el perdón 
es ofrecido a cada uno por medio de la absolución sacramental, dada 
por los ministros de la Penitencia; es una certeza reafirmada con par­
ticular vigor por los Concilios.de Trento y Vaticano II" . (RP 30)

136. ¿Según nuestra santa fe, cuál es la finalidad de este Sa­
cramento?

— "Como dato esencial de fe sobre el valor y la finalidad de la 
Penitencia, se debe reafirmar, que Nuestro Salvador Jesucristo insti­
tuyó en su Iglesia el Sacramento de la penitencia, para que los fie­
les caídos en pecado después del Bautismo, recibieran la gracia y 
se reconciliaran con Dios".

137. ¿Y no puede perdonar Dios, fuera del Sacramento?
— Dios sí puede perdonar fuera del Sacramento, pero el fiel 

no puede pretender seguir por caminos extraordinarios para el per­
dón de los pecados graves. "Sería insensato además de presuntuoso, 
querer prescindir arbitrariamente de los instrumentos de gracia y 
salvación que el Señor ha dispuesto". (RP 31)

138. ¿Cómo se perdonan ios pecados veniales?
— Los pecados leves o veniales se perdonan por el arrepenti­

miento del pecador, por medio de obras buenas, sacramentales,
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oración, limosna etc., y también por la Confesión, que, aunque 
no sea necesaria para estos pecados leves, es siempre un medio 
sobrenatural de primer orden y muy aconsejable.

139. ¿Pero, el Concilio Vaticano, no ha cambiado esta disci­
plina?

— "La renovación de los ritos, realizada después del Concilio 
Vaticano II, no autoriza ninguna ilusión ni alteración en esta direc­
ción", dice el Papa. La Iglesia, efectivamente, no puede cambiar lo 
esencial de los Sacramentos, y lo que ha querido Dios mismo, debe 
conservarse con amor y agradecimiento, puesto que es para nuestro 
bien. (RP 31)

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:
"Os empeño mi palabra, que todo lo que atáreis en la tierra, será 

eso mismo atado en el cielo; y todo lo que desatáreis sobre la tierra 
será eso mismo desatado en el cielo". (Mateo 18,18)

"Como mi Padre me envió, así os envío también a vosotros. 
Dichas estas palabras, dirigió el aliento hacia ellos, y les dijo: 

Recibid el Espíritu Santo: quedan perdonados los pecados a aque­
llos a quienes los perdonáreis, y quedan retenidos a los que los retu- 
viéreis". (Juan 20, 21—23)

"E l cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán".
PUNTOS PARA REFLEXIONAR:

— Jesucristo con amor infinito y perfecto ha dispuesto la me­
jor manera para que el hombre encuentre la paz del alma y el 
perdón de sus pecados. No puede el hombre mejorar lo que Dios 
ha hecho.
— Si nos cuesta demasiado la Confesión es por falta de senci­
llez, humildad y sinceridad. Precisamente esas virtudes se acre­
cientan practicando la confesión con buenas disposiciones.
— Del mismo modo que nos lavamos con frecuencia el cuerpo 
para que esté siempre limpio, es preciso lavar el alma en la 
Confesión, con la debida frecuencia.

ORACION:
Concédenos, Señor, tener un alto aprecio, y un gran amor al 

sacramento de la Confesión, que tú has establecido para nuestro 
bien espiritual. Amén,
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XIX. LA CONFESION: ACTO JUDICIAL Y MEDICINAL

140. ¿Qué funciones principales desempeña la Confesión?
— La Confesión se presenta en primer lugar como una especie 

de acto judicial, ante el tribunal de la misericordia en el que siempre 
se obtiene el perdón; por otra parte, aparece como una medicina que 
cura el alma. (RP 31)

141. ¿Relacionó Jesucristo en alguna forma la penitencia a 
la curación?

— Nuestro Señor a veces vinculó las curaciones milagrosas de 
enfermedades del cuerpo, al perdón de los pecados, como se desta­
ca sobre todo en la curación de un paralítico que nos narra el Santo 
Evangelio.

142. ¿Qué conclusión se desprende de este doble carácter de 
juicio y de medicina?

— "Bajo ambos aspectos el Sacramento exige un conocimiento 
de lo íntimo del pecador, para poderlo juzgar y absolver, para asis­
tirlo y curarlo". RP 31 II)

143. ¿Qué se requiere, por tanto, del penitente?
— "E l sacramento implica, por parte del penitente, la acusa­

ción sincera y completa de los pecados, que tiene por tanto, una 
razón de ser inspirada no sólo por objetivos ascéticos (como el ejer­
cicio de la humildad y de la mortificación), sino inherente a la natu- 
releza misma del Sacramento". (RP 31 II)

144. ¿Obtendría el perdón el que no hace tal acusación sin­
cera y completa de los pecados mortales?

— El que no hace una Confesión íntegra, de todos los pecados 
mortales aún no absueltos, —pudiendo hacer esa acusación—, no sería 
absuelto; y si deliberada y conscientemente calla un pecado mortal, 
cometería nuevo pecado por profanar el Sacramento.

145. ¿Si por olvido se callara un pecado mortal, qué sucede?
— El que involuntariamente no declarara un pecado mortal, 

por ejemplo por olvido, haría una confesión válida; pero si luego re-
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cuerda el pecado no confesado, deberá declararlo con arrepenti­
miento, en la próxima confesión que haga.

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:
"Viendo Jesús la fe de aquellos hombres, dijo al paralítico: 

Hijo tus pecados te son perdonados.
Estaban allí sentados algunos de los escribas, y decían en su in­

terior: ¿Qué es lo que éste habla? Este hombre blasfema. ¿Quién 
puede perdonar pecados sino sólo Dios?

Mas como Jesús penetrase al momento con su espíritu esto mis­
mo que interiormente pensaban, les dice: ¿Qué andáis revolviendo 
esos pensamientos en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir al 
paralítico: Levántate, toma tu camilla y camina; o decir, tus pecados 
te son perdonados? Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre 
tiene potestad en la tierra de perdonar pecados: Levántate" (dijo al 
paralítico), yo te lo digo: coge tu camilla, y vete a tu casa.

Y  al instante se puso en pié y, cargando con su camilla, se mar­
chó a la vista de todo el mundo, de forma que todos estaban pasma­
dos y dando gloria a Dios, decían. Jamás habíamos visto cosa seme­
jante". (Marcos 2, 5—12)

PUNTOS PARA REFLEXIONAR:
— En la Confesión, tenemos un encuentro espiritual con Jesu­
cristo que un día nos ha de juzgar, pero que en el Sacramento 
solamente nos quiere perdonar.
— En la Confesión buscamos a Jesús, que curó a los ciegos, co­
jos, leprosos, paralíticos . . . que resucitó a los muertos, que 
llamó a todos a ser "santos como es Santo el Padre celestial.
— En la Confesión nos acercamos a Jesús, que por medio de su 
representante, sigue cumpliendo el oficio de Buen Pastor, que 
da la vida por nosotros y nos quiere llenos de vida espiritual.

ORACION:
Señor Jesús: que aprenda a tratarte con confianza, como a mi 

padre, 'mi mejor Amigo, el único Médico de mi Alma, mi Buen 
Pastor. Amén.
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XX. ACTOS DEL PENITENTE; 1. EXAMEN

146. ¿Qué actos debe hacer el penitente para que la Confesión 
sea válida y fructuosa?

— Para hacer una buena Confesión se requiere:
1o. Examen de conciencia;
2o. Dolor de los pecados;
3o. Propósito de enmienda;
4o. Acusación completa de los pecados graves, ante el Confesor;
5o. Cumplir la penitencia o satisfacción.

147. ¿En qué consiste el examen de conciencia?
— El examen de conciencia consiste en considerar ía propia 

conducta a la luz de la fe, contrastándola con la norma moral, pa­
ra llegar a reconocer no sólo que existe el pecado, sino que "y o  he 
pecado". (Cfr. R P 3 1 , II).

148. ¿El examen tiene que llevar a una lista completísima de 
todas las faltas?

— El examen "no tiene por qué ser una ansiosa introspección 
psicológica, sino la confrontación sincera y serena con la ley moral 
interior, con las normas evangélicas propuestas por la Iglesia, con el 
mismo Cristo Jesús, que es para nosotros maestro y modelo de vi­
da". (RP 31. III)

149. ¿Qué se ha dé procurar, de todos modos, en el examen 
de conciencia?

— Se debe procurar descubrir todos los pecados graves cometi­
dos y aún no perdonados, y , si es posible, también sus causas y las 
circunstancias que hacen peligrosa la reincidencia, y los medios que 
se deberán emplear para evitar nuevos pecados.

150. ¿De qué maneras se puede hacer el examen?
— Se puede hacer de diversas maneras, por ejemplo: Siguiendo 

el orden de los mandamientos de Dios y de la Iglesia; o el de las vir­
tudes que se deben practicar; o el de los vicios capitales, que son
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origen de todos los pecados; o bien, recordando los principales ac­
tos de la vida (desde la última confesión) y el cumplimiento de los 
deberes de cada uno, frente a Dios, a la familia, a la sociedad etc.

151. ¿Es necesario usar un interrogatorio o formulario?
— Los interrogatorios o formularios, que se encuentran en al­

gunos devocionarios y misales, no son necesarios, pero a veces pue­
den ser muy útiles.

152. ¿Qué se puede recomendar para hacer mejor el examen?
— Es muy recomendable: 1o. Pedir luces ai Espíritu Santo para 

ver claramente el estado de la propia alma; 2o. Meditar en la muerte, 
el juicio, el cielo y el infierno, en relación con la vida personal; 3o. 
Acostumbrarse a hacer un breve examen de conciencia cada día; 4o. 
No dejar pasar mucho tiempo sin confesarse.

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:

" Al que encubre sus faltas nada le saldrá bien; 
el que las confiesa y abandona, obtendrá piedad"

"Dichoso el hombre que siempre está en temorr 
el que endurece su corazón caerá en el mal"
(Proverbios 28, 13,14).

"No digas: Del Señor me esconderé, 
y ¿quién allá arriba se acordará de mí?

Entre la gran muchedumbre no seré reconocido, 
pues, ¿qué soy yo en la inmensa creación?

Mira, el cielo, y el cielo de los cielos, 
el abismo y la tierra serán sacudidos a la hora de su visita.

A una los montes y los cimientos de la tierra 
bajo su mirada temblarán de espanto.

Mas en todo esto no piensa el corazón del hombre, 
y en sus caminos ¿quién repara?

Hay tempestad que no ve el hombre, 
y la mayoría de sus obras se hacen en secreto".
( i Eclesiástico 16, 17—22)
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PUNTOS PARA REFLEX IO N A R
— Debo examinarme a m í mismo con severidad y a ios demás 
con benignidad; pero tendemos a lo contrario:
somos duros con el prójimo e indulgentes con nosotros mismos.
— Si ahora me juzgo con exigencia y me acuso con sinceridad, 
mi Padre Dios me acogerá lleno de misericordia para un juicio 
de recompensa y bendición eterna.
— El examen de conciencia hecho con fe y humildad, nos lle­
va a la sabiduría del conocimiento propio, y a la enmienda de 
la vida.

ORACION:
Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te amo y conoces mi de­

bilidad, concédeme reconocer mis faltas y confesarlas humildemente 
arrepentido. Amén.
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XXI. ACTOS D EL PEÍMITENTE: 2. CONTRICION

153. ¿Basta con recordar y reconocer los pecados cometidos?
— No basta hacer un recuento de los pecados; "el acto esencial 

de la Penitencia, por parte del penitente, es la contrición, o sea un 
rechazo claro y decidido del pecado cometido, junto con el propó­
sito de no volver a cometerlo, por el amor que se tiene a Dios y que 
renace con el arrepentimiento". (RP 31 III)

154. ¿La contrición produce ya algún cambio en la vida?
— "La contrición es el principio y el alma de la conversión, 

de la metánoia evangélica que devuelve el hombre a Dios", (id)

155. ¿Es necesaria una contrición perfecta para confesarse?
— Aunque se debe procurar tener un dolor perfecto de los pê  

cados, basado en el amor de Dios, sin embargo, para que la confe­
sión sea válida basta el arrepentimiento por un motivo sobrenatural 
(por ejemplo por temor de condenarse), y la gracia del sacramento 
perfecciona ese dolor imperfecto (atrición) elevándolo a verdadera 
contrición. (Concilio Tridentino, Sesión X IV ).

156. ¿Se requiere acaso tener un dolor sensible o sentimental 
de haber pecado?

— No se requiere de ninguna manera un dolor sensible, ni con­
siste la contrición en un sentimiento, sino en una actitud de fe y ca­
ridad sobrenatural. Pero, si además hay un sentimiento de pena 
por haber ofendido a Dios, esto también es bueno, pero nunca es 
lo importante.

157. ¿Cómo se puede procurar la contrición?
— Hay que pedir a Dios la gracia de un verdadero arrepentimien­

to; además, la meditación de las bondades divinas, de la maldad del 
pecado y, sobre todo, de la pasión y muerte de Jesucristo, contri­
buyen a suscitar una verdadera contrición.

158. ¿Cabe una alegría especial en el penitente?
— Si la contrición es lo que debe ser, si lleva a la conversión.
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al encuentro con Dios, resulta lógico que surja espontánea la alegría, 
la felicidad de sentirse liberado del pecado y puesto en un camino 
de salvación. (R P  31, III)

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:
"Señor, no me reprendas en medio de tu saña, ni me casti­

gues en la fuerza de tu enojo.
Ten, Señor, misericordia de mí, que estoy sin fuerzas; sáname, 

Señor; porque hasta mis huesos se han estremecido.
Y  está mi alma sumamente perturbada; pero tú, Señor ¿hasta 

cuándo harás durar mi tribulación?
Vuélvete a mí, Señor, y libra mi alma: sálvame por tu miseri­

cordia". (Salmo V I, 2—5).

PUNTOS PARA REFLEXIONAR:
— El arrepentimiento sincero y fundado en el amor de Dios al­
canza el perdón de fos pecados veniales y prepara para una 
buena Confesión.
— Dios mismo mueve nuestra alma hacia la contrición, pero es 
preciso que nosotros querramos arrepentimos y pongamos el 
mayor empeño en hacerlo de modo perfecto, si es posible.
— La lectura del Evangelio en el relato de la pasión del Señor, 
el rezo de los misterios dolorosos del Santo Rosario, el ejercicio 
del Vía Crucis, la meditación sobre la pasión y muerte de Je­
sús, ayudan mucho a lograr una contrición total de los pecados.
— Si mis disposiciones para confesarme no son todavía satisfac­
torias, pediré al Señor que me ayude y supla mi deficiencia.

ORACION:
Señor, he pecado contra t í; ten misericordia y perdóname. 

Así sea.
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XXII. ACTOS DEL PENITENTE: 3. PROPOSITO

159. ¿En qué consiste el propósito de enmienda?
— El Propósito que debe tomar el penitente es el de no volver 

a pecar. Aunque sabemos que sin una especial gracia de Dios es im­
posible evitar todo pecado venial, debemos tener una firme y decidi­
da voluntad de no ofender a Dios, al menos con pecados graves, y 
en cuanto posible ni siquiera con pecados leves.

160. ¿Este propósito significa que el pecador realmente no vol­
verá a pecar?

— Por muy perfecto que sea el propósito, la condición humana 
no se transforma totalmente, continuamos siendo pecadores y es­
tamos sujetos a caer en pecados; pero si el propósito es firme, se pon­
drán los medios para evitar el pecado lo más posible, y con la gracia 
de Dios se vencerá habitualmente al mal.

161. Para que un propósito sea eficaz, ¿qué convendrá hacer?
— Para que el propósito sea eficaz se requiere: 1o. Pedir con 

fe y con constancia la ayuda de Dios, para no ofenderle; 2o. Huir de 
las ocasiones de pecado, pues, "el que ama el peligro, perecerá en él"; 
3o, Robustecer la voluntad y su dirección hacia el bien, mediante 
la práctica de las virtudes, las buenas obras y la mortificación.

162. ¿Basta un propósito general de no ofender a Dios?
— Aunque bastaría para la validez de la confesión el propósito 

genérico de no ofender a Dios, lo razonable y lo más eficaz será con­
cretar ese propósito en una lucha decidida contra los pecados que se 
han cometido, o los que se prevé que será más peligroso volver a 
cometer.

163. ¿Hay obligación moral de remover las ocasiones próximas 
de pecado?

— Efectivamente, se deben evitar las ocasiones próximas de pe­
cado en cuanto depende de uno el evitarlas, si no se hiciera esto, ya 
se estaría ofendiendo a Dios y fácilmente se caerá en mayores pe­
cados.
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164. ¿Qué es recomendable respecto de las ocasiones de peca­
do?

— Un cristiano que quiere realmente progresar en su vida espiri­
tual ha de procurar evitar toda ocasión de pecado, aunque no sea pró­
xima, sacrificando generosamente sus gustos, placeres o intereses 
para no ponerse en circunstancias en las cuales sería difícil no caer 
en pecado.

165. ¿Esta preocupación constante por no pecar, no creará 
traumas o no llegará a ser contraproducente?

— Cuando un alma quiere ser fiel al amor, pone sensatamente 
los medios para serlo y esto no ocasiona ningún trauma ni es contra­
producente. El amor a Dios guardado con fidelidad inunda de paz y 
de alegría, no preocupa ni angustia.

166. Y si a pesar de todos los propósitos se vuelve a pecar?
— Jesucristo ordenó a San Pedro perdonar "setenta veces siete" 

es decir siempre. Si se vuelve a pecar, hay que reconocer con humil­
dad la propia miseria, arrepentirse y confesarse cuanto antes. Si se 
procede así, el Señor aumentará extraordinariamente la gracia en 
esa alma.

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:
"Por aquel tiempo cayó Ezequías enfermo de muerte, e hizo 

oración al Señor; el cual le oyó, y dióle una señal de ello. Pero Eze­
qu ías no correspondió a los beneficios recibidos, porque su cora­
zón se envaneció; por la cual la ira del Señor se encendió contra él, 
y contra Judá y contra Jerusalém.

Más después se humilló y arrepentido de haberse ensoberbecido 
en su corazón, tanto él como los habitantes de Jerusalém; por cuya 
razón no descargó sobre ellos la ira del Señor, mientras vivió Eze­
qu ías". (2o. Parilipomenos, 32, 24—26)

PUNTOS PARA REFLEXIONAR:
-  El que es fiel en lo poco, también lo será en lo mucho, —se­
gún enseñó Nuestro Señor—, por eso hay que poner empeño en
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evitar los pequeños tropiezos, las faltas veniales.
— No exponemos a inminente peligro de destrucción aquello 
que realmente apreciamos —la vida, la salud, la honra—, de mo­
do que si exponemos el alma a la condenación eterna, es que no 
apreciamos nuestra propia alma ni amamos realmente a Dios.
— ¡Cuántos lamentos se escuchan, porque no hay la decisión de 
evitar las ocasiones de pecado!
— Los propósitos demasiado generales suelen ser ineficaces, 
los concretos y precisos se cumplen más fácilmente.

ORACION.
Señor, dame la gracia de practicar la prudencia y saber huir de 

las ocasiones de ofenderte. Amén.
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X X III. ACTOS D EL PENITENTE:
4. ACUSACION DE LOS PECADOS

167. ¿Desde cuándo es necesaria la acusación de los pecados?
— La acusación de los pecados es necesaria desde que Nuestro 

Señor Jesucristo instituyó el Sacramento. Los primeros cristianos, 
siguiendo la enseñanza transmitida por los apóstoles, ya lo hacían. 
(RP 31 III)

168. ¿Por qué es necesaria la acusación de los pecados?
— La acusación de los pecados es necesaria "para que el pecador 

sea conocido por aquel que en el Sacramento ejerce el papel de 
juez y de médico"; sólo así puede juzgar y curar, (id)

169. ¿Qué otra ventaja tiene la acusación de los pecados?
— "La acusación tiene también el valor de signo del encuentro 

del pecador con la mediación eclesia! en la persona del ministro", (id)

170. ¿Es por consiguiente un acto de fe, la acusación?
— Efectivamente, el pecador al acusarse, no solamente se hu­

milla y acrecienta el dolor de los pecados, sino que reconoce a la 
Iglesia como continuadora de Jesucristo, por tanto ejercita la fe. (id)

171. ¿Tiene también el valor litúrgico, la acusación?
— La acusación "es un gesto litúrgico, solemne en su dramatici- 

dad, humilde y sobrio en la grandeza de su significado"; simboliza la 
conversión, la "vuelta al Padre, como regresó el hijo pródigo, acu­
sándose de haber pecado, (id)

172. ¿Cómo debe ser la acusación de los pecados?
— "La  acusación de los pecados debe ser ordinariamente indi­

vidual y no colectiva, ya que el pecado es un hecho profundamente 
personal", (id)

173. ¿Y  esta acusación individual, no carece de sentido colec-
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tivo?
— Al contrario, esta acusación "arranca en cierto modo el pe­

cado secreto del corazón, y por tanto del ámbito de la pura indi­
vidualidad, poniendo de relieve también su carácter social, porque 
mediante el ministro de la Penitencia es la Comunidad eclesial, da­
ñada por el pecado, la que acoge de nuevo el pecador arrepentido 
y perdonado", (id)

174. ¿Esto quiere decir que se puede comunicar los pecados 
confesados?

— De ninguna manera: el Confesor, por el contrario tiene el 
gravísimo deber de guardar el más riguroso secreto, y de hecho siem­
pre se ha vivido así el sigilo sacramental en la Iglesia Católica.

175. ¿Qué pensar de las acusaciones colectivas?
— A veces el acto penitencial, celebrado colectivamente, inclu­

ye ciertas acusaciones genéricas de los pecados, que de ninguna ma­
nera exoneran de la obligación de confesar individual y secretamente 
los pecados graves aún no perdonados; esas acusaciones genéricas 
pueden servir solamente para la remisión de los pecados veniales y 
para fomentar el dolor o contrición.

176. ¿Qué cualidad debe tener la acusación de ios pecados?
— La acusación debe ser íntegra, es decir, de todos los pecados 

graves aún no perdonados, indicando su número, en lo posible (o por 
lo menos el número aproximado) las circunstancias que cambian la 
naturaleza del pecado o que constituyen su gravedad.

LECTU RA DE LA PALABRA DE DIOS:
"¿H ay entre vosotros alguno que está triste? Haga oración. 

¿Está contento? Cante salmo. ¿Está enfermo alguno entre nosotros? 
Llame a los presbíteros de la Iglesia, y oren por éi, ungiéndole con el 
óleo en el nombre del Señor, y la oración nacida de la fe salvará al 
enfermo, y el Señor le aliviará y si se halla con pecados, se le perdo­
narán.
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Confesad, pues, vuestros pecados uno a otro y orad los unos 
por los otros, para que seáis salvos: porque mucho vale la oración 
perseverante del justo. (Santiago, 5, 13—16)

PUNTOS PARA REFLEXION AR:
— Debo agradecer a Jesús porque El quiere seguir escuchando 
mis debilidades, mis angustias, mis miserias, a través de sus sa­
cerdotes, para darme el remedio oportuno.
— Abrir el alma para que entre en ella a raudales la gracia, la 
fuerza nueva de Dios para santificarnos, esta es la felicidad que 
se nos ofrece en el Sacramento de la Penitencia.
— Podía el Señor exigirnos grandes sacrificios para perdonar­
nos los pecados, y solamente nos pide un pequeño sacrificio, 
una pequeña humillación, y nos inunda con su paz y su perdón.
— Al acusarnos contritamente de nuestros pecados, alcanzamos 
el perdón de Dios; tenemos la convicción, fundada en la fe, 
de que se nos ha remitido nuestras culpas; y nosotros mismos 
también nos perdonamos en lo profundo de nuestra conciencia.

ORACION:
Concédenos, Señor, la gracia de acusar humildemente y con 

arrepentimiento sincero, nuestros pecados, en el Santo Sacramento 
de la Confesión, en el que se nos aplican los méritos de Nuestro Se­
ñor Jesucristo, principalmente los de su Pasión y su muerte santí­
sima en la Cruz. Amén.
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XXIV. LA ABSOLUCION

177. ¿Qué es la absolución?
— La absolución es el perdón de Dios manifestado por el Sacer­

dote que confiesa: "Otro momento esencial del Sacramento de la Pe­
nitencia compete al confesor, juez y médico, imagen de Dios Padre 
que acoge y perdona a aquél que vuelve". (RP 31, III)

178. ¿Cómo habla en primera persona el Confesor?
— El Confesor dice: "Yo te absuelvo en el nombre del Padre, y 

del Hijo y del Espíritu Santo", porque es Dios mismo quien perdona, 
por medio del Sacerdote, que ha recibido de Dios ese poder sobre­
natural.

179. ¿Qué revela la absolución?
— La absolución "manifiesta que en aquél momento el pecador 

contrito y convertido entra en contracto con el poder y la misericor­
dia de Dios. Es el momento en que, en respuesta al penitente, la 
Santísima Trinidad se hace presente para borrar su pecado y devol­
verle la inocencia, y la fuerza salvífica de la Pasión, Muerte y Resu­
rrección de Jesús es comunicada al mismo penitente", (id ).

180. ¿Por qué se da la absolución en nombre de Dios?
— Se da la absolución en el nombre de Dios porque "Dios 

es siempre el principal ofendido por el pecado, y sólo Dios puede per­
donar". (id)

181. ¿Y  no nos reconciliamos también con la Iglesia y con los 
hermanos?

— Al reconciliarnos con Dios, al ser perdonados por El, entra­
mos en plena reconciliación con la Iglesia y con el prójimo.

182. ¿Se nos perdona por nuestros méritos y virtudes o dispo­
siciones?

— Se nos perdona por los méritos infinitos de Jesucristo, princi­
palmente los de su Pasión y muerte de Cruz.
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LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:-
"Cuando he aquí que llegan unos hombres que traían tendido 

en una camilla a un paralítico, y hacían diligencia por meterlo den­
tro de la casa en que estaba Jesús y ponérselo delante. Y  no hallan­
do por donde introducirlo, a causa del gentío, subieron sobre el 
terrado, y abierto el techo, lo descolgaron con la camilla al medio, 
delante de Jesús. El cual viendo su fe, dijo: iOh hombre! tus 
pecados te son perdonados. Entonces los escribas y fariseos empeza­
ron a pensar mal, diciendo para consigo: ¿quién es éste que así blas­
fema? ¿Quién puede perdonar los pecados, sino sólo Dios?

Mas Jesús, que conocía sus pensamientos, respondiendo, les di­
jo: ¿Qué es lo que andáis revolviendo en vuestros corazones? ¿Qué es 
más fácil, decir: Tus pecados te son perdonados, o decir: Levántate 
y anda?

Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la 
tierra de perdonar pecados: Levántate (dijo al paralítico), yo te lo 
mando, carga con tu camilla y vete a tu casa. Y  levantándose al 
punto, a vista de todos, cargó con la camilla en que yacía y marchó­
se a su casa dando gloria a Dios.

Todos quedaron pasmados, y glorificaban a Dios". (Lucas 5, 
18-26).

PUNTOS PARA REFLEXION AR:
— Es admirable y amabilísima la Voluntad de Dios que ha que­
rido manifestarnos el perdón por medio de un hermano nues­
tro, pecador como nosotros.
— Si no tuviéramos la absolución sacramental, el alma se debati­
ría en mil incertidumbres, angustias y pesares.
— La Gracia de Dios es don invisible, sobrenatural, que santifica 
el alma, pero el Señor en su bondad ha querido que conozca­
mos por los signos exteriores del Sacramento que realmente lle­
ga hasta nosotros y nos justifica.
— Un tesoro tan precioso como la absolución sacramental, se 

•debe recibir procurando tener las mejores disposiciones de fe,
humildad, contrición y sinceridad.

ORACION:
Haz, Señor, que a través del Sacramento de la Penitencia reci­

ba tu perdón y tu gracia para vivir siempre en tu amistad. Amén.
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XXV. EL  ULTIMO ACTO OEL PENITENTE:

5. SATISFACCION

183. ¿Qué debe hacer, por último, el penitente?
—El acto final del Sacramento de la Penitencia consiste en la 

satisfacción o cumplimiento de la penitencia impuesta por el Confe­
sor. (RP 31, III)

184. ¿Cuál es el significado de esta satisfacción o penitencia?
— "No es ciertamente el precio que se paga por el pecado 

absuelto y por el perdón recibido; porque ningún precio humano 
puede equivaler a lo que se ha obtenido, fruto de la preciosísima 
sangre de Cristo", (id)

185. Entonces, positivamente, ¿qué es la satisfacción o peni­
tencia?

— "La satisfacción o penitencia es el signo del compromiso per­
sonal que el cristiano ha asumido ante Dios, en el Sacramento, de 
comenzar una existencia nueva". (id)

186. ¿En qué suele consistir la satisfacción o penitencia?
— La satisfacción o penitencia suele consistir en breves oracio­

nes u otros actos de culto, caridad, misericordia y reparación, por 
ejemplo, una limosna, visitar a un enfermo, rezar el Via Crucis, etc.

187. ¿Qué sentido profundo tiene el cumplimiento de la peni­
tencia?

— La satisfacción o cumplimiento de la penitencia "incluye la 
¡dea de que el pecador perdonado es capaz de unir su propia morti­
ficación física y espiritual, buscada o al menos aceptada, a la Pasión 
de Jesús, que le ha obtenido el perdón".(id).

188. ¿Tiene algún otro significado la satisfacción o Penitencia?
— Las obras de satisfacción o penitencia, "recuerdan también 

que después de la absolución queda en el cristiano una sombra, debi­
da a las heridas del pecado, a la imperfección del amor en el arrepen­
timiento, a la debilidad de las facultades espirituales en las que obra
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un foco infeccioso de pecado, que es necesario combatir con la mor­
tificación y la penitencia", (id)

189. ¿Cómo conviene cumplir la penitencia?
— Conviene cumplir la penitencia cuanto antes, con agradeci­

miento a Dios que nos ha perdonado y con deseo sincero de aprove­
char la gracia del Sacramento recibido para no ofender nuevamente 
al Señor.

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:
"Habiendo Jesús entrado en Jericó, atravesaba por la ciudad. Y  

he aquí que un hombre muy rico, llamado Zaqueo, principal o je­
fe de los publícanos, hacía diligencias para conocer a Jesús de vista; y 
no pudiendo, a causa del gentío, por ser de muy pequeña estatura, 
se adelantó corriendo, y subióse sobre una higuera silvestre para ver­
le: porque había de pasar por allí. Llegado que hubo Jesús a aquel 
lugar, alzando los ojos le vió, y díjole: Zaqueo, baja luego, porque 
conviene que yo me hospede hoy en tu casa. El bajó de prisa y le re­
cibió gozoso. Todo el mundd, al ver esto, murmuraba diciendo que se 
había hospedado en casa de un hombre de mala vida.

Mas Zaqueo, puesto en la presencia del Señor, le dijo: Señor, 
desde ahora, doy la mitad de mis bienes a los pobres y , si he defrau­
dado en algo a alguien, le voy a restituir cuatro tantos más.

Jesús le respondió: Ciertamente que el día de hoy ha sido día 
de salvación para esta casa, pues que también éste es hijo de la fe de 
Abraham. Porque el Hijo del Hombre ha venido a buscar y a salvar 
lo que había perecido". (Lucas 19, 1—10)

PUNTOS PARA REFLEXION AR:
— Es grande la bondad divíha ya que nos permite unir nuestros 
pequeños actos de reparación y penitencia, a los méritos de va­
lor infinito de su Hijo Jesucristo.
— No debo tomar nunca la satisfacción o penitencia como una 
pesada carga, ya que más bien me descarga de mi culpa.
— Las indulgencias que concede la Iglesia por ciertos actos de 
piedad o de misericordia, perdonan las penas debidas por los 
pecados ya perdonados.
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-  Si aprecio de verdad el gran don del perdón de Dios, sabré 
añadir generosamente otras obras buenas (limosnas, mortifica­
ciones pequeñas, oraciones, etc), a las que me imponga el 
confesor.
— Cuando se ha faltado contra la justicia es necesario haber re­
parado o estar dispuesto a reparar el mal que se ha ocasionado. 
Zaqueo prometió hacer esa reparación, y con generosidad ofre­
ció aún más de lo que en estricta justicia debía hacer.

ORACION:
Señor, infunde en mi corazón un deseo generoso de satisfacer 

por mis pecados, uniendo la oración y las buenas obras a los méritos 
infinitos de Nuestro Señor Jesucristo. Amén.
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XXVI. OTRAS CONVICCIONES 
SOBRE EL SACRAMENTO

190. ¿Qué otra característica importante del Sacramento desta­
ca el Papa en sus enseñanzas?

— Dice Juan Pablo II que "Ante todo, hay que afirmar que na­
da es más personal e íntimo que este Sacramento en el que el pecador 
se encuentra ante Dios solo con su culpa, su arrepentimiento y su 
confianza".

191. ¿Y no hay un aspecto social en el Sacramento?
— "A l mismo tiempo es innegable la dimensión social de este Sa­

cramento" —agrega el Papa—. Es la Iglesia entera la que interviene 
para socorrer al penitente, la purgante y la gloriosa del Cielo, (id)

192. ¿Cuál es el fruto más precioso del perdón?
— "E l fruto más precioso del perdón obtenido en el Sacramento 

de la Penitencia consiste en la reconciliación con Dios", (id)

193. ¿Y  qué se deriva de esa reconciliación con Dios?
— "E l penitente perdonado se reconcilia consigo mismo en el 

fondo más íntimo de su propio ser, en el que recupera la propia ver­
dad interior; se reconcilia con los hermanos; se reconcilia con la Igle­
sia; se reconcilia con la creación", (id)

194. ¿Qué importancia tiene la Confesión en la vida del Sacer­
dote?

— "La vida espiritual y pastoral del Sacerdote depende para su 
calidad y fervor, de la asidua y consciente práctica personal del Sa­
cramento de la Penitencia", (id)

195. ¿Qué sucede si el Sacerdote descuida su propia confe­
sión?

— "E l Sacerdote necesita recurrir a la fuente de gracia y santi­
dad presente en el Sacramento de la Confesión. Si no lo hace, por 
negligencia o por cualquier motivo, sufre un inevitable decaimiento 
toda su existencia sacerdotal".
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196. ¿Puede repercutir en los fieles el descuido del Sacerdote?
— "Este ministerio de (confesor) perdería mucho su eficacia, 

si de algún modo dejáramos de ser buenos penitentes", (id)
197. ¿Qué exhortación ha hecho el Papa, con particular vigor?
— El Papa insiste en que los Sacerdotes se confiesen con fre­

cuencia y con buena preparación, y que dediquen muchas horas a 
confesar a los fieles, como el mismo Papa ha dado ejemplo. 
LEC TU R A  DE LA  PA LA BR A  DE DIOS:

"A l Señor Dios nuestro la justicia, a nosotros en cambio la con­
fusión del rostro, como sucede en este día; a los hombres de Judá 
y a los habitantes de Jerusalém, a nuestros reyes, a nuestros prín­
cipes, a nuestros sacerdotes, o nuestros profetas y a nuestros padres. 
Porque hemos pecado ante el Señor, le hernos desobedecido y no he­
mos escuchado la voz del Señor Dios nuestro siguiendo las órdenes 
que El nos había puesto delante".

" Y  ahora, oh Señor, Dios de Israel, que sacaste a tu pueblo 
del país de Egipto con mano fuerte, entre señales y prodigios, con 
gran poder y tenso brazo; nosotros hemos pecado, hemos sido im­
píos, hemos cometido injusticia, Señor Dios nuestro, contra todos 
tus decretos. Que tu furor se retire de nosotros, porque hemos queda­
do bien pocos entre las naciones en medio de las cuales tú nos dis­
persaste. Escucha Señor nuestra oración y nuestra súplica, líbranos 
por t í mismo, y haz que hallemos gracia . . ."  (Baruc 1, 15—16 y 2 
11-14).
PUNTOS PARA R EFLEX IO N A R :

— Procuraré vivir con intensidad la comunión de los santos bus­
cando mi propia purificación interior para bien mío y de los de­
más, y apoyándome en la intercesión de los santos.
— Si vivo en gracia de Dios y recibo frecuentemente el Sacra­
mento de la Confesión, estoy edificando el Reino de Dios en 
mi corazón y en el mundo.
— Debo pedir insistentemente para que los sacerdotes, fieles al 
mandato de Cristo y dóciles a la voz del Papa, dediquen su tiem­
po y sus mejores energías espirituales a curar las almas en la 
Confesión.

ORACION:
Concede, Señor, a tu Iglesia caminar unida por caminos de peni­

tencia. Amén.
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XXVII. LAS FORMAS DE LA CELEBRACION

198. ¿Según las indicaciones del Concilio Vaticano II, cuántas 
formas de celebración de la Penitencia existen?

— Existen dos formas ordinarias y otra totalmente extraordina­
ria. (RP 32)

199. ¿Cuáles son las formas ordinarias?
— "La primera forma es la reconciliación de cada penitente, y 

constituye el único modo normal y ordinario de celebración sacra­
mental, que no puede ni debe dejar de ser usada o descuidada".

— "La segunda, es la reconciliación de varios penitentes con 
confesión y absolución individual, aunque con los actos preparato­
rios permite subrayar más los aspectos comunitarios del sacramen­
to". (id)

200. ¿Qué es indispensable en las dos formas ordinarias?
— Tanto en la Confesión individual como en la celebración co­

munitaria, se requiere que cada fiel declare sus pecados secretamen­
te al Confesor; este requisito no se exonera nunca.

201. ¿Y cuál es la celebración en forma extraordinaria?
— En casos de verdadera excepción, por causas de grave nece­

sidad, se puede dar la absolución general a los penitentes que estén 
debidamente dispuestos y que quedan obligados a hacer después la 
confesión individual y secreta de sus pecados graves. (id)

202. ¿Cuándo se puede dar la absolución general?
— Solamente cabe esta absolución general cuando hay una 

verdadera necesidad y no se puede actuar de otra manera, por ejem­
plo en un grave peligro de muerte, como sucede a quienes van a 
entrar en batalla o sufren repentinamente un accidente, o viven en re­
giones apartadas en donde no van a tener la posibilidad de confesar­
se durante mucho tiempo.

203. ¿Puede cualquier fiel o cualquier sacerdote decidir cuándo 
se puede dar la absolución general?

— La Iglesia ha reservado exclusivamente al Obsipo el juicio so-



ore la gravedad de las circunstancias que permiten este medio excep­
cional de Confesión, y el mismo Obispo debe juzgar de acuerdo con 
los criterios aceptados por la respectiva Conferencia Episcopal. Sería 
por tanto, un gravísimo abuso que alguien procediera sin contar con 
el parecer del Obispo, (id)

204. Si en un caso excepcional se ha recibido la absolución 
general, qué obligación queda al penitente?

— El que ha recibido una absolución general, queda obligado 
a hacer una confesión individual de todos sus pecados graves, y no 
puede recibir nuevamente otra absolución general, antes de haberse 
confesado individualmente, (id)

205. ¿Por qué exige tan severamente la Iglesia la confesión 
personal de los pecados?

— La Iglesia exige absolutamente la confesión personal de los 
pecados graves, por fidelidad a la Voluntad del Señor, que siempre 
fué acatada por la misma Iglesia, (id)

206. ¿Y tiene alguna ventaja la confesión individual?
—Además de cumplir la Voluntad perfectísima de Jesucristo, el 

penitente que confiesa sus pecados, recibe las apropiadas indicacio­
nes y consejos del Sacerdote, quien cumple en nombre de Dios el 
oficio de Juez y de Médico y de Pastor, (id)

207.. La Confesión personal ¿facilita la dirección espiritual?
— Indudablemente, la confesión personal también facilita la 

dirección que puede ayudar mucho para descubrir y vivir la vocación 
de cada uno, para avanzar en la vida espiritual, practicar las virtu­
des y superar las dificultades y crisis que puedan presentarse, (id)

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:
— "Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. El que 

quiera cumplir su voluntad, verá si mi doctrina es de Dios o hablo 
yo por mi propia cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia 
gloria; pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; 
no hay impostura en él " , (Juan 7, 16—18)
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PUNTOS PARA REFLEX IO N A R :
— Como Jesucristo cumplió la voluntad del Padre, nosotros te­
nemos que cumplir fidelísimamente la Voluntad de Dios mani­
festada por la Iglesia.
— Si la misma Iglesia no puede cambiar lo que Dios mismo ha 
querido, sería una grave temeridad atreverse a pensar o actuar 
de modo diferente, por propia cuenta.
— Dios y la Iglesia realzan la valía de la persona humana al 
disponer que cada hombre sea directamente curado y ayudado 
en el secreto de la confesión individual.
— La pequeña humillación de declarar los propios pecados, no 

puede compararse con lo que Jesús padeció para alcanzarnos el per­
dón, pero es un detalle de buena voluntad que felizmente se exige 
al pecador para que también ponga algo de su parte.

ORACION:
Concede, Señor, a tu Iglesia un gran espíritu de unidad y doci­

lidad, para que todo se haga conforme a tu Voluntad santísima. 
Amén.
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XX VIII. ALGUNOS CASOS MAS DELICADOS

208. ¿Pueden acercarse a la Confesión y a la Eucaristía las perso­
nas que se hallan en situaciones irregulares, como los divorciados 
que se han vuelto a unir civilmente?

— Mientras no salgan, o por lo menos no estén resueltos a salir 
de esa situación irregular, no pueden recibir los sacramentos, por­
que el propósito de enmendar la vida es esencial para la confesión, y 
no habría tal propósito mientras se permanezca en esas situaciones 
irregulares. ( Cfr. RP 34)

209. Abandona la Iglesia a estas personas?
— La Iglesia, ni abandona ni se despreocupa de estas personas, 

sino que tiene inmensa compasión y misericordia, trata de ayudar­
les con la comprensión, la oración y el consejo; les recomienda no 
abandonar los otros medios -  no sacramentales— de buscar a Dios, 
principalmente la mortificación, la oración y otras buenas obras, (id)

210. ¿En algún caso extraordinario puede absolverse a quien 
ha convivido sin matrimonio?

— En peligro de muerte puede absolverse a quien muestre verda­
dero arrepentimiento y el deseo de remediar su situación, si sobre­
vive.

211. Fuera del caso de peligro de muerte, ¿cabe algún otro ca­
so?

— Fuera del caso del peligro de muerte, si por algún motivo 
muy serio, como la necesaria educación de los hijos, los convivientes 
no pudieren separarse, podrían ser absueltos si están verdaderamente 
arrepentidos y dispuestos a guardar continencia plena, es decir, a 
abstenerse de toda relación carnal. En tales casos habrá que proceder 
con la sabida prudencia y evitar el posible escándalo, (Cfr. Familiaris 
Consortio 84)

212. ¿Se puede confesar el que todavía siente odio hacia al­
guien?

— Una cosa es sentir y otra es conseguir. El que es tentado por



el odio, pero lucha, se esfuerza por no odiar, puede estar realmente 
arrepentido y bien dispuesto para confesarse y alcanzar el perdón.

213. ¿El que no puede restituir lo que ha perjudicado,podrá 
ser absuelto?

— Si alguien ha faltado a la justicia, ha perjudicado, y no puede 
restituir, puede ser perdonado si tiene la intención de reparar el per­
juicio cuando cese la imposibilidad de hacerlo. Será bueno exhortar­
le a que por lo menos compense con oraciones y otras buenas obras, 
el mal que no puede reparar.

LECTU R A  DE LA  PALABRA DE DIOS:
''Finalmente, sed todos de un mismo corazón, compasivos, 

amantes de todos los hermanos, misericordiosos, modestos, humil­
des; no volviendo mal por mal, ni maldición por maldición, antes 
al contrario, bienes o bendiciones, porque a esto sois llamados, a 
fin de que poseáis la herencia de la bendición celestial. Así, pues, 
el que de veras ama la vida y quiere vivir d ías dichosos, refrene su len­
gua del mal, y sus labios no se desplieguen en favor de la falsedad; 
desvíese del mal y obre el bien, busque con ardor la paz y vaya en 
pos de ella; pues el Señor tiene fijos los ojos en los justos, y escucha 
propicio las súplicas de ellos, al paso que mira con ceño a los que 
obran mal.

¿Y  quién hay que pueda dañaros, si no pensáis más que en 
obrar bien?

Pero si sucede qué padecéis algo por amor a la justicia, sois 
bienaventurados. No temáis los fieros de los enemigos, ni os con­
turbéis". (Pedro 1a. Epístola 3 ,8 —13)

PUNTOS PARA R EFLEX IO N A R :
— Dios quiere nuestro bien y nuestra felicidad; busca la paz de 
nuestras conciencias, la reconciliación y el amor.
— El verdadero amor de Dios, nuestra respuesta a su amor, 
consiste en guardar sus mandamientos, y si los hemos desobe­
decido, el amor se manifiesta en el deseo sincero de reparar.
— Aceptar de buen grado los sufrimientos de la vida presente, 
es un buen medio para reparar nuestras faltas.
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— Por encima de todas las buenas disposiciones y de cualquier 
obra buena que el hombre pueda realizar, está el valor divino 
de los sacramentos.
— Si amamos al prójimo, hemos de querer su bien. Ningún bien 
mayor que el vivir en gracia de Dios. Ayudar a que nuestros 
hermanos se acerquen a la Confesión resulta, por esto, un gran­
de acto de caridad.

ORACION:
Haz, Señor, que frecuentemente medite en tu Bondad, en tu 

Misericordia, y que, lleno de confianza, me acerque con las debidas 
disposiciones a tu Sacramento del Perdón. Amén.
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EXAMEN QUE PUEDE SERVIR  
PARA PREPARARSE A CONFESAR

PRIMER MANDAMIENTO DE LA LEY  DE DIOS

¿He admitido en serio alguna duda contra las verdades de la fe? 
¿He llegado a negar la fe o alguna de sus verdades, en mi pensamiento 
o delante de los demás?

¿He desesperado de mi salvación o he abusado de la confianza 
en, Dios, presumiendo que no me abandonaría, para pecar con mayor 
tranquilidad? 

• ¿He murmurado interna o externamente contra el Señor cuando 
me ha acaecido alguna desgracia?

¿He abandonado los medios que son por si mismos absoluta­
mente necesarios para la salvación? ¿He procurado alcanzar la debi­
da formación religiosa?

¿He hablado sin reverencia de las cosas santas, de los sacramen­
tos, de la Iglesia, de sus ministros?

¿He abandonado el trató con Dios en la oración o en los sacra­
mentos?

¿He practicado la superstición o el espiritismo? ¿Pertenezco 
a alguna sociedad o movimiento ideológico contrario a la religión?

¿Me he acercado indignamente á recibir a lgún sacramento?
¿He leído o retenido libros, revistas o periódicos que van contra 

la fe o la moral? ¿ Los dí a leer a otros?
¿Trato de aumentar mi fe y mi amor a Dios?
¿Pongo los medios para adquirir una cultura religiosa que me ca­

pacite para ser testimonio de Cristo con el ejemplo y la palabra?
¿He hecho con desgana las cosas que se refieren a Dios?

SEGUNDO MANDAMIENTO

¿He hecho algún voto, juramento o promesa y he dejado de 
cumplirlo por mi culpa?

¿He honrado el santo nombre de Dios? ¿He pronunciado el 
nombre de Dios sin respeto, con enojo, burla o de otra manera poco 
reverente?

¿He hecho un acto de desagravio, al menos interno, cuando oi­
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go alguna blasfemia o veo que se ofende a Dios?
¿He jurado sin necesidad? ¿Lo he hecho sin verdad, sin pruden­

cia o sin madura consideración o por cosas de poca importancia?
¿He jurado hacer algún mal? ¿He reparado el daño que haya 

podido seguirse?
TER CER  MANDAMIENTO 

Y 1o, a 4o. DE LA IGLESIA

¿Creo todo lo que enseña la Iglesia Católica? ¿Discuto sus man­
datos olvidando que son mandatos de Cristo?

¿He faltado a misa los domingos o fiestas de guardar? ¿Me he 
distraído voluntariamente en ella o he llegado tan tarde, sin motivo 
suficiente que no haya cumplido con el precepto?

¿He impedido que oigan la santa misa los que dependen de mí?
¿El domingo o día de fiesta, he hecho trabajos que me hayan 

impedido oir Misa, alabar a Dios y descansar?
¿He observado la abstinencia en los viernes de Cuaresma?
¿He realizado un acto de penitencia si no he guardado la absti­

nencia los demás viernes del año? ¿He dejado de ayunar el Miércoles 
de Ceniza y el Viernes Santo?

¿Cumplí la penitencia que me impuso el sacerdote en la última 
confesión? ¿He hecho penitencia por mis pecados? ¿Me he confe­
sado al menos una vez en el año?

¿Me he acercado a recibir la Comunión en el tiempo estableci­
do para cumplir con el precepto pascual? ¿Me he confesado para ha­
cerlo en estado de gracia?

¿Excuso o justifico mis pecados?
¿Me he callado en la confesión por vergüenza a algún pecado 

grave? ¿He comulgado después alguna vez?
¿He guardado la disposición del ayuno una hora antes del mo­

mento de comulgar?

CUARTO MANDAMIENTO 

Hijos
¿He desobedecido a mis padres o superiores en cosas impor­

tantes?
¿Tengo un desordenado afán de independencia que me lleva a
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recibir mal las indicaciones de mis padres simplemente porque me 
lo mandan? ¿Me doy cuenta que esta reacción está ocasionada por 
la soberbia?

¿Los he entristecido con mi conducta?
¿Los he amenazado o maltratado de palabra o de obras, o les he 

deseado algún mal grave o leve?
¿Me he sentido responsable ante mis padres del esfuerzo que ha­

cen para que yo me forme, estudiando con intensidad?
¿He dejado de ayudarles en sus necesidades espirituales o mate­

riales?
¿Me dejo llevar del mal genio y me enfado con frecuencia sin 

motivo justificado?
¿Soy egoísta con las cosas que tengo y me duele dejarlas a los 

demás hermanos?
¿He reñido con mis hermanos?
¿He dejado de hablarme con ellos y no pongo los medios nece­

sarios para la reconciliación?
¿Soy envidioso doliéndome si destacan más que yo en algún 

aspecto?
¿He dado mal ejemplo a mis hermanos?

Padres
¿Desobedezco a mis superiores en cosas importantes?
¿Permanezco indiferente ante las necesidades, problemas, sufri­

mientos, etc., de la gente que me rodea, singularmente de los que es­
tán cerca de mí por razones de convivencia, trabajo, etc.?

¿Soy causa de tristeza para mis compañeros de trabajo por ne­
gligencia, descortesía, mal carácter, etc.?

¿He dado mal ejemplo a mis hijos no cumpliendo con mis de­
beres religiosos, familiares o profesionales? ¿Los he entristecido con 
mi conducta?

¿Los he corregido con firmeza en sus defectos o se los he deja­
do pasar por comodidad? ¿Corrijo siempre a mis hijos con justicia 
y por amor a ellos o me dejo llevar por motivos egoístas o de vanidad 
personal, porque me molestan, porque me dejan mal ante los demás, 
porque me interrumpen, etc,?

¿Los he amenazado o maltratado de palabra o de obras, o les 
he deseado algún mal grave o leve?
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¿He descuidado mi obligación de ayudarles a cumplir sus debe­
res religiosos, de evitar las malas compañías, etcétera?

¿He abusado de mi autoridad y ascendiente forzándoles a reci­
bir los sacramentos, sin pensar que por vergüenza o excusa humana, 
podrán hacerlo sin las debidas disposiciones?

¿He impedido que mis hijos sigan la vocación con que Dios les 
llama a su servicio o les he puesto obstáculos o les he aconsejado 
mal?

¿Me preocupo de un modo constante de su formación en el as­
pecto religioso?

¿Al orientarles en su formación profesional, me he guiado por 
razones objetivas de capacidad, medios, etcétera, o he seguido más 
bien los dictados de mi vanidad o egoísmo?

¿Me he opuesto a su matrimonio en lugares donde corre peligro 
su alma o su cuerpo? ¿He descuidado la natural vigilancia en las 
reuniones de chicos y chicas que se tengan en casa procurando no 
dejarlos solos?

¿Soy prudente a la hora de orientar sus diversiones?
¿He tolerado escándalos o peligros morales o físicos entre las 

personas que viven en mi casa?
¿Me he preocupado de la formación religiosa y moral de las 

personas que viven en mi casa o que dependen de mí?
¿Sacrifico mis gustos, caprichos, diversiones, etcétera, para 

cumplir con mi deber de dedicación a la familia?
¿Procuro hacerme amigo de mis hijos? ¿He sabido crear un cli­

ma de familiaridad evitando la desconfianza y los modos que cohí­
ben la legítima libertad de los hijos?

¿Doy a conocer a mis hijos el origen de la vida, de un modo 
gradual, acomodándome a su mentalidad y capacidad de compren­
der, anticipándome ligeramente a su natural curiosidad?

¿Evito conflictos con los hijos quitando importancia a peque- 
ñeces que se superan con un poco de perspectiva y de sentido del hu­
mor?

¿Hago lo posible por vencer la rutina en el cariño a mi consorte?
¿Soy amable con los extraños y me falta esa amabilidad en la 

vida de familia?
¿He reñido con mi consorte? ¿Ha habido malos tratos de pala­

bra o de obra? ¿He fortalecido la autoridad de mi cónyuge, evitan­
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do reprenderle, contradecirle o discutirle delante de los hijos?
¿Le he desobedecido o injuriado? ¿He dado con ello mal 

ejemplo?
¿Me quejo delante de la familia de la carga que suponen las 

obligaciones domésticas?
¿He dejado demasiado tiempo solo a mi consorte?
¿He procurado avivar la fe en la Providencia y ganar lo sufi­

ciente para poder tener o educar más hijos?
¿Pudiendo hacerlo he dejado de ayudar a mis parientes en sus 

necesidades espirituales o materiales?

QUINTO MANDAMIENTO

¿Tengo enemistad, odio o rencor contra alguien?
¿He dejado de hablarme con alguien y me niego a la reconci­

liación o no hago lo posible por conseguirla?
¿Evito que las diferencias políticas o profesionales degeneren en 

indisposición, malquerencia u odio hacia las personas?
¿He deseado un mal grave al prójimo? ¿Me he alegrado de los 

males que le han ocurrido?
¿Me he dejado dominar por la envidia?
¿Me he dejado llevar por la ira? ¿He causado con ello disgusto 

a otras personas?
¿He despreciado a mi prójimo? ¿Me he burlado de otros o les 

he criticado, molestado o ridiculizado?
¿He maltratado de palabra o de obra a los demás?
¿Pido las cosas con malos modales, faltando a la caridad?
¿He llegado a herir o quitar la vida al prójimo? ¿He sido impru­

dente en la conducción de vehículos a motor?
¿Con mi conversación, mi modo de vestir, mi invitación a pre­

senciar algún espectáculo o con el préstamo de algún libro o revista, 
he sido la causa de que otros pecasen? ¿He tratado de reparar el es­
cándalo?

¿He descuidado mi salud? ¿He atentado contra mi vida?
¿Me he embriagado, bebido con exceso o tomado drogas?
¿Me he dejado dominar por la gula, es decir, por el placer de co­

mer y beber más allá de lo razonable?
¿Me he deseado la muerte sin someterme a la Providencia de
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Dios?
¿Me he preocupado del bien del prójimo, avisándole del peligro 

material o espiritual en que se encuentra o corrigiéndole como pide 
la caridad cristiana?

¿He descuidado mi trabajo, faltando a la justicia en cosas impor­
tantes? ¿Estoy dispuesto a reparar el daño que se haya seguido?

¿Procuro acabar bien el trabajo pensando que a Dios no se le 
deben ofrecer cosas mal hechas? ¿Realizo el trabajo con la debida 
pericia y preparación?

¿He abusado de la confianza de mis superiores? ¿He perjudi­
cado a mis superiores o subordinados o a otras personas haciéndoles 
un daño grave?

¿Facilito el trabajo o estudio de los demás o lo entorpezco de 
algún modo, vg. con rencillas, derrotismo, interrupciones, etc.?

¿He sido perezoso en el cumplimiento de mis deberes? ¿Retraso 
con frecuencia el momento de ponerme a trabajar o estudiar?

¿Tolero abusos o injusticias que tengo obligación de impedir?
¿He dejado, por pereza, que se produzcan graves daños en mi 

trabajo? ¿He descuidado mi rendimiento en cosas importantes con 
perjuicio de aquellos para quienes trabajo?

SEXTO Y  NOVENO MANDAMIENTO

¿Me he entretenido con pensamientos o recuerdos deshones­
tos?

¿He traído a mi memoria recuerdos o pensamientos impuros?
¿Me he dejado llevar de malos deseos contra la virtud de la pu­

reza, aunque no los haya puesto por obra?
¿Había alguna circunstancia que los agravase, parentesco, ma­

trimonio, consagración a Dios, etc., en las personas a quienes se di­
rigían?

¿He tenido conversaciones impuras? ¿Las he comenzado yo?
¿He asistido a diversiones que me ponían en ocasión próxima a 

pecar? (ciertos bailes, cines o espectáculos inmorales, malas lecturas 
o compañías, etc.)

¿Me doy cuenta de que ponerme en esas ocasiones es ya un pe­
cado?

¿Guardo los detalles de modestia que son la salvaguarda de la
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pureza? ¿Confundo en ocasiones esos detalles con la ñoñería?
Antes de asistir a un espectáculo, o de leer un libro ¿me entero 

de su calificación moral para no ponerme en ocasión próxima de pe­
cado y para evitar las deformaciones de conciencia que pueda produ­
cirme?

¿Me he entretenido con miradas impuras?
¿He rechazado las sensaciones impuras?
¿He hecho acciones impuras? ¿Sólo o con otras personas? 

¿Cuántas veces ¿Del mismo o distinto sexo?
¿Había alguna circunstancia de parentesco, etc., que le diera es­

pecial gravedad? ¿Tuvieron consecuencias esas relaciones? ¿Hice algo 
para impedirlas? ¿Después de haberse formado la nueva vida? ¿He 
cometido algún otro pecado contra la pureza?

¿Tengo amistades que son ocasión habitual de pecado? ¿Estoy 
dispuesto a dejarlas?

En el noviazgo ¿es el amor verdadero la razón fundamental de 
esas relaciones? ¿Tengo el constante y alegre sacrificio de no poner 
el cariño en el peligro de pecar? ¿Degrado el amor humano confun­
diéndolo con el egoísmo y con el placer?

¿Me acerco con más frecuencia al sacramento de la Penitencia 
durante el noviazgo para tener más gracia de Dios? ¿Me han alejado 
de Dios esas relaciones?

Esposos
¿He usado indebidamente del Matrimonio? ¿He negado su de­

recho al otro cónyuge? ¿He faltado a la fid-elidad conyugal con dese­
os o de obra?
¿Hago uso del matrimonio solamente en aquellos días en que no pue­
de haber descendencia? ¿Sigo este modo de control de la natalidad 
sin razones graves?

¿He tomado fármacos para evitar los hijos? ¿He inducido a 
otras personas a que los tomen? ¿He influido de alguna manera 
—consejos, actitudes, etc.— en crear un ambiente antinata lista?

SEPTIMO Y DECIMO MANDAMIENTOS 
Y 5o. DE LA IGLESIA

¿He robado algún objeto o alguna cantidad de dinero? ¿He 
reparado o restituido pudiendo hacerlo? ¿Estoy dispuesto a reali­
zarlo? ¿He cooperado con otros en algún robo o hurto? ¿Había al­
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guna circunstancia que lo agravase, por ejemplo, que se tratase de 
un objeto sagrado, etc.? ¿La cantidad o el valor de los apropiado 
era de importancia?

¿Retengo lo ajeno contra la voluntad de su dueño?
¿He perjudicado a los demás con engaños, trampas o coaccio­

nes en los contratos o relaciones comerciales?
¿He hecho daño de otro modo a sus bienes? ¿He engañado co­

brando más de lo debido? ¿He reparado el daño causado o tengo 
la intención de hacerlo?

¿He gastado más de lo que permite mi posición?
¿He cumplido debidamente con mi trabajo, ganándome el suel­

do que me corresponde?
¿He dejado de dar lo conveniente para ayudar a la Iglesia?
¿Hago limosna según mi posición económica?
¿He llevado con sentido cristiano la carencia de cosas necesa­

rias?
¿Fe defraudado a mi consorte en los bienes?
¿Retengo o retraso indebidamente el pago de jornales o suel­

dos?
¿Retribuyo con justicia el trabajo de los demás?
¿Me he dejado llevar del favoritismo, acepción de personas, fa l­

tando a la justicia, en el desempeño de cargos o fundones-públicas?
¿Cumplo con exactitud los deberes sociales, vg. pago de segu­

ros sociales, etc., con mis empleados? ¿He abusado de la ley, con 
perjuicio de tercero, para evitar el pago de los seguros sociales?

¿He pagado los impuestos que son de justicia?
¿He evitado o procurado evitar, pudiendo hacerlo desde el car­

go que ocupo, las injusticias, los escándalos, hurtos, venganzas, frau­
des y demás abusos que dañan la convivencia social?

¿He prestado mi apoyo a programas de acción social y política 
inmorales y anticristianos?

OCTAVO MANDAMIENTO

¿He dicho mentiras? ¿He reparado el daño que haya podido 
seguirse? ¿Miento habitualmente porque es en cosas de poca impor­
tancia?

¿He descubierto, sin justa causa, defectos graves de otras perso-
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ñas, aunque sean ciertos pero no conocidos?
¿He reparado de alguna manera, vg., hablando de modo posi­

tivo de esa persona?
¿He calumniado atribuyendo a los demás lo que no era verda­

dero? ¿He reparado el daño o estoy dispuesto a hacerlo?
¿He dejado de defender al prójimo difamado o calumniado pu- 

diendo hacerlo?
¿He hecho juicios temerarios contra el prójimo? ¿Los he comu­

nicado a otras personas? ¿He rectificado ese juicio inexacto?
¿He revelado secretos importantes de otros, descubriéndolos 

sin justa causa? ¿He reparado el daño seguido?
¿He hablado mal de otros por frivolidad, envidia o por dejarme 

llevar del mal genio?
¿He hablado mal de los demás —personas o instituciones— con 

el único fundamento de que me contaron o de que se dice por ahí? 
Es decir, ¿he cooperado de esta manera a la calumnia y murmura­
ción?

¿Tengo en cuenta que las discrepancias políticas, profesiona­
les o ideológicas no deben' ofuscarme hasta el extremo de juzgar o 
hablar mal del prójimo, y que esas diferencias no me autorizan a 
descubrir sus defectos morales a menos que lo exija el bien común?

¿He revelado secretos sin justa causa? ¿He hecho uso del pro­
vecho personal de lo que sabía por silencio de oficio? ¿He reparado 
el daño que causé con mi actuación?

¿He abierto o leído correspondencia u otros escritos que por 
su modo de estar conservados, se desprende que sus dueños no quie­
ren dar a conocer?

¿He escuchado conversaciones contra la voluntad de los que las 
mantenían?

(No es necesario repasar cada vez estas preguntas, pero pueden ayu­
dar, en algunas circunstancias.)
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ACTO DE CONTRICION

Señor mío Jesucristo, Dios y hombre verdadero, Creador, Padre 
y Redentor mío, me pesa de todo corazón el haberos ofendido, por 
ser Vos quien sois, Bondad infinita, y porque os amo sobre todas las 
cosas; también me pesa porque podéis castigarme con las penas del 
infierno.

Ayudado de vuestra divina gracia, propongo firmemente nunca 
más pecar, confesarme y cumplir la penitencia que me fuere impues­
ta.

(No es imprescindible usar esta fórmula u otra parecida, pero cual­
quiera de éstas ayuda a concretar el arrepentimiento y debe procu­
rarse conocer y usar alguna fórmula).

PROPOSITO DE ENMIENDA

No olvidar nunca de concretar los propósitos.
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